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INTRODUCCION. 

El tema de la mujer, sobre todo en la última década, ha cobrado -

gran relevancia en nuestro país. Si bien es reconocible que des-

de la época revolucionaria se constituyen de manera formal los 

primeros grupos orientados a la problemática que presenta esta p~ 

blación, es hasta la década de los setentas cuando la población -

en general y un sinúmero de especialistas se enfocan más directa­

mente a la búsqueda de alternativas para la población femenina, -

abordando la situación desde diferentes perspectivas. 

Sin embargo, a pesar del cúmulo de información que se ha vertido 

en este lapso de tiempo, y aún cuando se puede considerar que la 

mayoría de estas aportaciones han resultado de gran interés y va 

lidez en el análisis de la realidad social de la mujer mexicana, 

existe una carencia de datos empíricos sob}5'e varios aspectos, que 

respalden estas afirmaciones. Muchos de los que al respecto exi~ 

ten, hacen referencia a la población femenina de otros países, 

que obedecen a condiciones sociales y culturales diferentes de la 

sociedad mexicana. 

Dada la infinidad de temas y puntos de vista bajo los cuales se -

puede tratar la problemática social de la mujer, se ha centrado -

el interés en sus aspiraciones, y la influencia que variables co­

mo los valores, el rol sexual y el n~vel socioeconómico, tienen -

sobre éstas. 
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El presente trabajo se constituye de dos partes principales: la -

primera de ellas formada por cuatro capítulos, en los que se lle­

va a cabo una revisión de los principales aspectos teóricos y es­

tudios empíricos existentes sobre las variables de nivel socioeco 

nómico, valores, rol sexual y aspiraciones. La segunda parte, c~ 

rresponde a la metodología de investigación que se siguió en la -

realización del estudio, así como los resultados obtenidos, la -­

discusión de éstos, conclusiones a las que se Ílegó y algunas su­

gerencias para futuros estudios que parten de las limitaciones en 

contradas en éste. 

La principal aportación que podría brindar el presente estudio, -

se refiere a la inclusión de variables como los valores y el rol~ 

sexual, que no se incluyen del todo en los modelos conocidos de -

aspiraciones, ya que, aunque se hace referencia a las posiciones­

tradicional-moderno, no se concretiza en estos dos aspectos. Por 

otra parte, se confirman algunos aspectos teóricos y empíricos -­

propuestos por diversos autores en otros tipos de población y las 

aportaciones que específicamente plantean, las escasas investiga­

ciones realizadas en la población femenina mexicana, en relación­

ª las aspiraciones. 
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CAPITULO 1 

NIVEL SOCIOECONOMICO. 

1.1 DEFINICIONES. 

El nivel socioeconómico como variable interventora y responsable de 

la determinación o relaéión entre otras variables psicosociales ha 

tenido cada vez más peso y es poco frecuente que se deje de consid~ 

rar en cualquier estudio psicosocial, por ello se ha creído importa~ 

te tomarla en cuenta ya que se puede presuponer que los valores, el 

rol sexual y las aslllJ:aciones variables medulares de este estnd.io, 

que t~ataremos en los capítulos subsecuentes, asumen diferentes mod~ 

lidades dependiendo del nivel socioeconómico en que se encuentra si 

tuada la mujer-; 

La inclusión del nivel socioeconómico o clase social o estatus so­

cioeconómico, como variable independiente en los estudios sociales 

ha ocasionado que se busque una definición tanto conceptual como -

operacional que refleje lo que representa el concepto. De esta ma 

nera han surgido diferentes definiciones que van desde las más ge­

nerales y subjetivas hasta otras más concretas y objetivas. Cooley 

por ejemplo, define el concepto como "todo grupo más o menos cohe­

rente que existe fuera de la familia, y que se afirma en la socie­

dad que le rodea" (Salazar y otros, 1979, pág. 297). Este autor -

identifica la clase social como un aspecto de la vida del individuo 

que está determinado por la sociedad a la que pertenece. Hollander 

establece de manera similar una diferenciación de niveles en cudnto 
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a la clase social en la sociedad en general ••. "es un modo de clas~ 

ficar a los miembros de muchos grupos pertenecientes a la comunidad 

global" (Hollander, 1978, pág. 328). Pero ninguno de los dos au:.o­

res presenta datos que permitan conocer las razones o causas por -­

las que el individuo se situaria en un determinado nivel de clase. 

En relación a ~o anterior, Chapín hace referencia a dos aspectos i~ 

portantes: el material, que se podria tomar como un factor económi­

co, ya que es éste último el que posibilita el acceso a bienes, y -

la participación o integración social. Estos dos aspectos sirven -

de base para la clasificación no sólo del individuo sino también de 

~~~41_,,,a~fami---14.~~l--a~f"e-r-----tc--eR~ ttn esL:raLo especrfico; es así que 

define la clase social como "la posición que un individuo o familia 

ocupa en referencia a los estándares promedios de posesiones materi~ 

les y el nivel de participación en las actividades de la comunidad, 

prevale_c_ientes_en __ una_soc.iedad determinada" (Lazada de Izcaray e -

Izcaray, 1981, pág. ll. 

Gittler, por su parte, al hacer referencia a la clase social, enfa­

tiza en los aspectos apreciados o estimados a nivel cultural, esta­

bleciendo el "agrupamiento de los-individuos en función de una se­

rie de privilegios, responsabilidades y derechos adquiridos por su 

posesión pareja de cualidades valoradas en una cultura particular" 

(Hollander, 1978, pág. 328). Esto viene en cierto sentido a compl~ 

mentar la definición anterior, al introducir elementos nuevos que~ 

nos indican los factores que han tomado en cuenta para la determina 

ción del concepto. Por último, Brown, al hablar de estratificación,­

la €Stablece como consecuencia de "la organización de la vida so--
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cial en un conjunto de categorías uniformes dentro de sí mismas y -

claramente discontinuas en sus fronteras" (Brown, 1975, pág. 114). 

Si bien este autor no hace una clara referencia a las categorías a 

través de las cuales se establece esta estratificación, es posible 

que tomando en cuanta los elementos proporcionados en las def inici~ 

nes anteriores se pueda establecer con nitidez la homogeneidad y dl 

ferenciación a que se refiere Brown, obteniendo una visión más com­

pleta de lo que puede entenderse como nivel socioeconómico. 

1.2. ASPECTOS TEORICOS. 

Las primeras incursiones teóricas sobre el nivel so~ioeconómico co­

mo una variable relevante en los estudios sociales, empezaron a de­

sarrollarse a partir de la década de los c~arentasi al respecto des 

tacaron el grupo de investigadores integrado por Warner, Lunt, Mee­

kei y Eels. En la evolución ~etodol6gica del concepto, es posible 

observar dos estapas en estos autores; la primera tuvo como punto -

de partida una serie de estudios a través de los cuales lograron e~ 

tablecer que era posible realizar "una estratificación de la pobla­

ción en función de la posición en la cual, de acuerdo con el consen 

so de un gran número de personas, se hallaban ubicados ciertos gru­

pos" (Salazar y otros, 1979, pág. 298). Es así como obtienen cier­

tas categorías o estratos a lo que denominaron "clases", ma~cando -

seis diferentes rangos que iban desde la clase superior, superior-i~ 

ferior, hasta clase inferior-superior e inferior. 
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El método utilizado por Warner y colaboradores en esta primera etapa 

es el conocido con el nombre de"Método de Repuntuación". Este con­

siste en pedir al sujeto que sitúe a él y a otros en la categoría -

que considera pertinente, obteniendo "la posición de clase" a través 

del. número de coincidencias que sitúan a determinadas personas en -

una cierta categoría. Este método llamado también "Participación 

evaluada" viene a representar lo que se conoce como "Metodología Su!:!_ 

jetiva" del estudio Psicosocial sobre el concepto de clase social, 

llamada tal vez así, por la falta de precisión que representan las 

percepciones del individuo y de los demás, como indicadores únicos 

~~~~~pcrr~a-determi-nar-s=n±vet socioeco11ó111ico (Brow11, ~IDJtlauder, -

1978; Tyler, 1975). 

Lo que se denominaría la segunda etapa metodológica del concepto de 

nivel socioeconómico o_ clase social, corresponde a las apo.rtaciones 

de d_iversos investigadores sobre la "Metodología Objetiva", basada 

en la utilización de dimensiones del nivel socioeconómico par la -­

clasifjcación de los sujetos en determinado estrato. Al respecto, 

Warner reporta su método denominado"Indice de características del -

Estatus", consistente en la predicción de clase social de los indi­

viduos, a partir de la medición de las siguientes cuatro caracterí~ 

ticas: profesión; origen de los ingresos: herencia, salario, benef~ 

cencia; tipo de vivienda y área urbana en que está situada la vivien 

da (Brown, 1975: Hollander, 1978; Tyler, 1975). 

Weber (citado por Lozada de Izcaray e Izcaray, 1981), establece tres 

dimensiones diferentes a las propuestas por Warner y supone que es a 
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trav€s de la desigualdad de los individuos en cuanto a €stas, como 

se establecen unidades sociales distintas; a estos tres conceptos -

les ha llamado "dimensiones de contenido" de la estratificación, re 

presentadas por "la riqueza", definida como el acceso a bienes y ser 

vicios; "el prestigio" dado por la ocupación del individuo; y "el p~ 

der" como la capacidad de algunos para controlar a otros sujetos en 

beneficio propio. 

Las dimensiones presentadas por Weber son más amplias que las de -­

Warner, sin embargo, no dejan de ser un problema para la medición -

~--~0~~i~~i;;sn-1oe-s~iRG-:bGaee-i;;es~ref>res~-t-a-F.-W9&-ee--10s--&r~&-GenGef>-1o0er-que---~--~ 

plantea, sobre todo en lo que se refiere a la dimesnsión de "poder". 

A partir de este autor, otros más incluyen nuevos y más precisos ind~ 

cadores en la búsqueda por encontrar un índice adecuado que refleje 

de manera real y objetiva el nivel socioeconómico del individuo o los 

grupos sociales. 

Gerth y Milis no vanzan mucho en €ste aspecto al establecer sus 11~ 

madas "claves o dimensiones de la estratificación social", ya que -

€stas están representadas de una y otra manera en las propuestas de 

los autores antes mencionados. Entre las claves reprsentativas de 

la "clase" señalan la ocupación; la situación de clase, "definida -

como el nivel y fuente de ingresos, pues consideran que las clases 

se fijan por la fuente y monto de la riqueza, las instituciones de 

propiedad y los roles ocupacionales del orden económico" (Salazar y 

otros, 1979, pág. 299); y el estatus, que se adquiere a trav€s del 

prestigio y el poder, entendiendo este último como lo conciben Weber 
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(1946) y Haller (1970). Dependiendo del valor adquirido en estas -

tres dimensiones se establece la calificación del sujeto. 

Svalastoga (1965) ha sugerido una dimensión más a las ya propuestas 

por otros autores: la dimensión del "nivel o estatus informacional" 

operacionalizándola como los años o nivel de educación de la perso­

na. Esta dimensión es a su vez ampliada por Duncan (1968), quién -

incluye los conocimientos y habilidades de las presonas, al nivel de 

educación; suponiendo que la suma de éstos dará como resultado el -

"estatus informacional" (Lozada de Izcaray e Izcaray 1981, pág. 1). 

Sin embargo es tan amplio el concepto de conocimiento e información, 

que a pesar de los intentos de diversos investigadores por desarro­

llarlo conceptual y operacionalmente (Martín, 1977; Martín e Izca-­

ray, 1976; Kanervo 1980; Izcaray 1980), han encontrado que el con­

cepto puede representar todos los conocimientos adquiridos por los 

sujetos a lo largo de la vida, situación que tiene como principal -

problemática las limitaciones de los instrumentos de medición, que 

se han desarrollado hasta la fecha (Lozada e Izcaray, 1980). 

Los intentos por medir dicho concepto sólo han permitido hacerlo de 

manera parcial, siendo los principales aspectos la participación p~ 

lítica y la información sobre problemas de desarrollo (Lozada e rz­

caray, 1980). 

Hollander (1978) coincide con otros autores en señalar como princi­

pales indicadores del nivel socioeconómico, el nivel de ingresos, -
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el nivel de educación y la ocupación. Propone también que es posi­

ble la combinación de éstos, con la calificación que otros miembros 

de la sociedad dan respecto a la posición de la clase de sus semeja~ 

tes, sin embargo este prcedimiento es poco usual. 

O. Lozada de Izcaray e Izcaray (1981), proponen un índice de nivel 

socioeconómico en el que incluyen el nivel de ingresos, representa­

do por el ingreso mensual familiar; el nivel de educación, que se 

refiere a los años de instrucción completa cursado por el sujeto; y 

nivel de consumo, definido por el número de aparatos eléctricos con 

~ue-<''N:ten·t:a-4.""<t-pel'."-s~n-ei-hogar. Como se ha -Vis Lo, _tcrs-Uos pr±m~ 

ros indicadores han sido frecuentemente contemplados por la mayoría 

de los autores mencionados y el último también se ha 
0

incluído a me­

nudo en los estudios socioeconómicos; de la misma manera, es común 

encontrar estos indicadores combinados con otros como~ tamaño y co~ 

diciones de la vivienda y condiciones de urbanización del área don­

de e.s tá situada. 

En el presente estudio se ha tomado como base la "metodología obje­

tiva" para la medición del concepto de nivel socioeconómico, eli-­

giendo cinco indicadores que por la revisión y experiencia de otras 

investigaciones, se han considerado de mayor precisión. 

1.3 ALGUNOS CORRELATOS DEL NIVEL SOCIOECONOMICO. 

La variable de clase social o nivel socioecon6mico se contempla en 

la actualidad, prácticamente en todos los estudios Psico-sociales, 
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razón por la que se le ha correlacionado con una infinidad de varia 

bles como asistencia y aprovechamiento escolar, empleo del tiempo -

libre, pertenencia religiosa y política, salud y enfermedad, delin­

cuencia, asistencia a la universidad, planificación familiar, etc., 

por citar algunos. 

Existen evidencias empíricas que reportan diferencias significati­

vas entre la clase social y otras varialbes como los intereses, ac 

titudes en general y los valores de la población. 

Tyler (1973)encontró, al comparar dos grupos de mujeres asistentes 

al nivel de high-school de clase media y alta, diferencias signifi­

cativas en relación a la actitud de su papel como mujeres; las pri~ 

meras se sentían menos condicionadas por las opiniones tradicionales 

respecto a la posición de la mujer, eran más tolerantes en referen­

cia a ciertos aspectos morales, así como menos tímidas. 

A estas aportaciones se suman las de Mosier y Kuder, Phillips, y -­

Goughi, (Tyler 1973), quienes reportan diferencias de actitud debi­

do a la clase social. Goughi encontró, a partir de cinco tipos de 

indicadores, que la clase alta mostró una puntuación significativa­

mente mayor en los referidos a las actitudes literarias y estéticas; 

prestigio social, seguridad y confianza en sí mismo; mentalidad li­

beral, emancipada y actitudes comprensivas en materia moral, de re­

ligión y de sexo; mientras que la clase baja puntuaba más alto en -

los de rechazo del miedo y la ansiedad; opiniones positivas, dogmá­

ticas y rígidas. 
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McConnell (citado por Tyler, 1973) encontró también, entre obreros 

y oficinistas, diferencias en relación a empleos, ideas políticas, 

relaciones familiares y educación. 

Center (1949), ha demostrado la existencia de diferencias de acti­

tud ~ntre las clases sociales, en lo relativo a la satisfacción en 

el trabajo; aspiraciones con respecto a los hijos; opiniones acerca 

del lugar de la mujer en la sociedad, señalando que en este punto, 

las clases bajas son menos liberales. 

Sirvan de ejemplo estas cuantas referencfas empíricas citadas, pa 9 

ra evaluar, una vez más, las razones por las cuales se incluye en 

en·este trabajo, el ·nivel socioeconómico como una variable relacio 

nada con la variable dependiente. 
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CAPITULO 2 

VALORES SOCIALES. 

2.1 DEFINICIONES. 

El estudio de los valores como una variable psicosocial es difícil -

de concebir de manera aislada, sin la interrelación de éstos con o­

tras variables como las normas,' creencias y actitudes en las que se 

reflejan de una u otra manera los valores que las sustentan. Ro-

keach (1973) opina que debe hacerse un mayor énfasis del estudio de 

los valores en la Psicología Social ya que su generalidad y reducido 

número permitiría al Psicólogo una mayor facilidad de estudio, a di­

ferencia de las actitudes que son tan específicas e innumerables. 

Al revisar las definiciones de los diversos autores de la variable -

valores, se ha encontrado que esta interrelación con otras variables 

se hace evidente. Rokeach (1973, plg. 47), las define como la "creen 

cia relativamente permanente de que un modo de conducta particular o 

un estado de existencia es personal y socialmente preferible a modos 

alternos de conducta o estados de existencia". De la definición de 

Rokeach se puede desprender que los valores surgen del consenso so­

cial, "socialmente preferibles", y que es a partir de este consenso 

que el sujeto hace suyos -preferencia personal- los valores que gi­

ran alrededor de las diferentes prácticas sociales. 

De su definición también es posible establecer una relación entrP 
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los valores y las aspiraciones ya que los "estados de existencia" a 

los que se refiere, se podrían entender aquí como las metas o candi 

ción a alcanzar por un individuo en una sociedad dada. 

Díaz Guerrero habla de premisas "Histórico-socioculturales", las -

identifica con los valores y las define como "una afirmación cultu 

ralmente significativa que se apoya en otra operacionalmente defini 

da como mayoría de los sujetos en la c.ultura" (Díaz Guerrero, 1976, 

pág. 17). 

Kluckhohn al referirse a los valores establece que son "las formas 

en que diferentes culturas intentan responder a ciertas interroga~ 

tes derivadas de problemas a los cuales debe encontrarles solución. 

toda sociedad" (Salazar y otros, 1979, pág. 115). 

Kluckhohn añade un elemento más de definición, "los valores son co~ 

cepciones de lo deseable, que resultan relevantes para la conducta 

selectiva" (Tyler, 1973, pág. 212). 

Estas dos definiciones aportan elementos que no están presentes en -

la definición de Rokeach, el elemento histórico (Díaz Guerrero) y -

cultural (Díaz Guerrero, Kluckhohn) y su influencia sobre la conduc­

ta del individuo. Estos dos conceptos podrían considerarse como pa.!:_ 

tes constitutivas de los valores; el elemento histórico marca la in­

fluencia que sobre los valores actuales tienen las creencias y los 

cambios sociales anteriores como un factor que contribuye a la expll 

cación de que tal o cual valor prevalezca o sufra modificaciones --
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a través del tiempo. El segundo elemento, el cultural, recobra im-­

portancia al presentar los valores como aspectos únicos de una so-­

ciedad resultantes de los hechos y acontecimientos históricos pre-­

sentes en ella. 

Por su parte, Jacob y Flink introducen la variable "norma" al defi­

nir los valores como "modelos normativos por medio de los cuales -­

los seres humanos resultan influenciados en su elección entre los -

cursos alternativos de acción que perciben" (Tyler, 1973, pág. 213). 

Este elemento es encontrado en Hollander así como otros que ya se -

han mencionado, ya que al hablar de valores los define como "repre-

sentaciones psicológicas de la influencia de la sociedad y la cult~ 

ra sobre el individuo" o como "estados motivacional-perceptuales 

que dirigen la acción" {Hollander, 1978, pág. 124). 

M.B. Smith al definir los valores establece una diferenciación en-­

tre conceptos similares incluyendo nuevamente el concepto de norma. 

"Los valores son actitudes ••• pero una clase especial de actitudes­

que actúan como normas por medio de las cuales las elecciones son -

evaluadas" (Tyler, 1973, pág. 213). 

En cuanto a lo que puntualiza Smith acerca de los valores, la mayor 

parte de los autores coinciden en señalarlos como elementos subya-­

centes a las actitudes y diferentes de éstas, aportando suficientes 

elementos de diferenciación. Al respecto, Hollander hace una distin 

ción entre los valores y las actitudes en dos sentidos, una que se­

establece en términos cuantitativos, es decir los valores son más -
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reducidos y constituyen el sustento de un gran número de actitudes; 

la segunda en base a la fuente generadora, los valores son vincula-

dos a la cultura y se nutren de ésta. Por tal razón son más estables 

que las actitudes (Hollander 1978). 

2.2. FORMACION DE LOS VALORES. 

"Los valores son adquiridos como resul.tado de la incorporación del 

individuo a los modos y costumbres de una sociedad" (Hollander, - -

1978, pág. 124). 

El sujeto desde que nace, se encuentra en un medio dinámico con va-

lores, maneras, reglas y modos de conducta hacia diferentes objetos 

_ a_c_!:i_t_ttd:lng,_le_s_como. la_esc.uela, el trabajo, la religión, el sexo, --

etc., y_~~~t~le<::_imi§_nj:o_ de normas en todos los terrenos del de-­

senvolvimiento cotidiano de los seres que conforman la sociedad, es 

decir hombre y mujeres. Existe una opinión generalizada entre los -

teóricos que es a través del proceso de socialización como se ad- -

quieren estos valores, normas y actitudes y aunque formulan una gran 

semejanza en la manera o causas por las cuales el individuo los ad--

quiere, en este momento el interés se centrará en cómo apropia los -

valores circundantes a él. 

Kluckhohn (citada por Salazar y otros, 1978, pág. 115) plantea que -

"la socialización es la responsable de que los miembros de una cultu-

ra hagan suyos los valores que prevalecen en el la"; para Parsons -
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(Michel, 1975, pág. 75) este proceso representa"el medio por el cual 

el nifio internaliza la cultura en la cual naciB'; Hollander (1973) -·­

puntualiza que es a través de la socialización como se adoptan las 0 

actitudes y valores adecuados, proceso que se inicia en la familia y 

continúa durante toda la vida. 

El proceso par~e del supuesto de que el infante funciona como un ser 

permeable ante el medio que lo rodea y a través de la interacción -­

con los miembros que componen su entorno incorporará e introyectará 

actitudes y valores. La familia fungirá corno el elemento por medio 

del cual el sujeto adoptará las primeras represenx_ac.io.nas_de_la_cu_~~~~~~~ 

tura, "es el primer grupo que suministra identidad, apoyo y realidad 

social; determina por consiguiente, las orientaciones que persisti-

rán a lo largo de las ulteriores relaciones del nifio dentro de la so 

ciedad" (Hollander, 1978, pág. 140), se constituirá en el primer -

grupo de referencia y por lo tanto de influencia en la vida del su­

jeto. 

Según Parsons la familia transmite los valores de la sociedad global, 

dichos valores son inculcados a los nifios a través de los roles re-­

presentados por los padres en el grupo familiar y la sociedad en ge­

neral. Sefiala también que existe una particular influencia de ésta 

en la adquisición de valores de realización (Michel, 1974), de igual 

manera Hollander (1978) especifica su influencia en lo que se refie­

re al ejercicio del poder;' cuando el padre es una figura vigorosa y 

punitiva se origina frecuentemente una orientación persistente hacia 

el mundo, donde su valor dominante es el poder. 
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La adquisición de valores y actitudes dentro del proceso de sociall 

zación no sólo requiere que el individuo se vea bajo la influencia 

de éstos; entran en juego otro tipo de variables como la motivación 

y la identificación con los representantes de estas actitudes y va­

lores, que funcionarán como modelos de lo que es y no es permisible 

socialmente, moldeando el comportamiento e influyendo en su desarro 

llo. 

La identificación ha sido señalada como fundamental en el proceso -

de socialización y como una parte dinámica de "gran repercusión so-

--~-!Tr-e-e-1--desarro-I-1-~l-ni"no, ae actitudes y valores socialmente -

aprobados" (Hollander, 1978, pág. 143). La manera en que se da esta 

identificación se ha estudiado y explicado por diversos autores: 

Mower supone que, para que se dé esta identificación debe existir -

una asociación entre un estímulo reforzado y estímulos que se le -

·aparean (reforzamiento secundario), lo cual permite una generaliza­

ción hacia otros eventos que representarán o serán cargados de igual 

valor y una actttud similar, generando también cierto estilo de con 

ducta, Hollander (1978). 

Kagan la concibe como "respuestas cognitivas adquiridas" con las 

que la persona reacciona hacia los hechos que le ocurren a otro, co 

mo si le estuvieran ocurriendo a ella, Hollander (1978). 

Miller y Dollar plantean que el aprendizaje de ciertos modos de con 

ducta, es el resultado de la imitación de éstos a partir de un mode 

lo que los compensa cuando llegan a ser igualados por el niño. 
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A este proceso lo han denominado "dependiente por igualación~ don-­

de el refuerzo lo constituyen los comentarios favorables del modelo 

o de otros individuos ~ecord y Backma~ 1979) . 

Sears, por su parte, establece que la identificación se dá como re 

sultado de la relación de dependencia que existe del individuo hacia 

sus padres y si éstos proporcionan modelos adecuados de conducta mo 

ral, el niño incorporará sus valores y aprenderá a comportarse "mo­

ralmente". Como resultado de plegarse a la disciplina impuesta por 

los padres, el sujeto obtiene la aprobación de ellos; funcionando -

esta como mot1vac1ol1deI proceso, qué tendra como resultado ulterior 

la formación de una "conciencia personal" 

Hollander, 1978). 

(Secord y Backman, 1979; 

Al respecto, Sears realizó una serie de experimentos con la finali­

dad de estudiar lo que él llamó "La fuerza de la conciencia", enco~ 

trando que ante situaciones de conflicto no permitidas, la capaci-­

dad de control del niño estaba en relación al grado de identifica-­

ción con los progenitores. 

Para Piaget y Kohlberg "los valores en el individuo son un compone~ 

te de la conciencia" (Secord y Backman, 1979, pág. 485) y no se dan 

como resultado del aprendizaje gradual, sino como una reestxuctura­

ción del campo psicológico del niño en la que intervienen de manera 

parcial la maduración o el crecimiento biológico y parcialmente las 

experiencias que acompañan el preces~ de crecimiento que tiene lu­

gar a lo largo del desarrollo cognitivo, en el cual el sujeto pasa 
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de un absolutismo moral a una moralidad basada en la reciprocidad; 

en la que el punto máximo es el "acuerdo social" como base funda-

mental. 

Hollander (1978), subraya como aspectos importantes del proceso de 

identificación, "un proceso de aprendizaje que implica una relación 

de dependencia", que tiene como "efecto fundamental inculcar actit~ 

des y valores en el campo psicológico del niño", logrando como re--

sultado final "la adquisición de cierta conciencia moral". 

La importancia de los puntos de vista planteados por los diversos -

autores, radica en el hecho de señalar los primeros años de vida del 

sujeto como la etapa en la cual de una u otra manera se fincan los -

valores, y la familia como primer agente socializador y transmisor 

de éstos. 

2.3· CARACTERISTICAS DE LOS VALORES 

Los valores son elementos que proporcionan un marco de referencia o 

guía de lo que es correcto o no, en términos conductuales, así como 

en la formación de juicios individuales, que tienen un efecto a lar 
,i 

go plazo, dirigiendo al sujeto haciJ ciertas metas con preferencia 

a otras (Hollander, 1978; Asch, 1962, Goldschmit, 1959 y otros). 

Si bien, se ha considerado que están condicionados por factores de 

individualidad, como resultado de la experiencia anterior y única -

del sujeto, se reconoce también el efecto de la cultura, en el indi 

viduo, a lo largo del proceso de socialización; efecto que no sólo 
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influye a nivel conductual sino también en sus creencias y actitu­

des acerca de los hechos del ambiente que le rodea. Son facilita­

dores de la interacción con los otros miembros de la sociedad al -

establecer códigos comunes; además de garantizar su aceptación, al 

plegarse a los valores que el grupo profesa. De la misma manera -

dan al individuo pautas a seguir para el alcance de estados ideales 

como el honor y la virtud (Hollander, 1978; Rokeach 1973). 

Los valores surgen primeramente, en las sociedades como una forma 

de organización social que contribuyen a la solución de problemas 

comunes (Newcomb, 1956). Derivando posteriormente en lo que se p~ 

dría llamar el super-yo tanto a nivel individual como social, es -

decir, son guardianes del orden. Durkheim (cítado por Gouldner, -

_------l-9-"1-~H-, supone que los valores morales funcionan como reguladores de 

los deseos de los hombres; que de no existir, ningún estado de desa­

rrollo tecnológico o social los satisfaría, por avanzado que éste -

fuera; estabilizando así la sociedad. Para tales fines se establecen 

mecanismos por medio de los cuales se garantiza el cumplimiento de -

ellos, generando en el individuo creencias y actitudes acordes, que 

delimitan su conducta. En el caso de desvío, existen procedimientos 

de acuerdo a los cuales se establece "una fuerza de indignación mo­

ral y otras formas de presión social que se aplican como sanciones". 

(Basaglia C.F., 1983, pág. 14), originándose incentivos y tabúes. 

Son básicamente las instituciones las responsables de crear y re­

producir esta serie de creencias a las que se hace mención. A es­

tas creencias, ideas, conocimientos y tradiciones que giran alrede 
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dar de ellas Newcomb (1956), alude con el nombre de "ideología". 

Esta última, siempre estará vinculada directa o indirectamente a -

las prácticas institucionales, de tal forma que se constituye en -
/' 

apoyo y justificación de las instituciones, sirviendo para el esta 

blecimiento de códigos a nivel grupal que se representan en las noE 

mas sociales y será a la luz de éstas que se perciba, juzgue e in-

terprete la conducta; serán ineludibles para el individuo como miem 

bro de una sociedad y se constituirán en metas a alcanzar, ya que -

no se puede ser indiferente a las aprobaciones o desaprobaciones 

asociadas a ellas. Es así que el individuo tendrá gue actuar en ba 

se a "las creencias o valores que están afiliados o representados 

en part~_L__ en el sistema de normas de grupos" (Newcomb, 1956, pág. -

331) : 

En cierta forma se podría decir que las normas resultan ser la con-

cretización de los valores, e independientemente de su carácter im-

plícito o explícito son más tangibles para el individuo; con ésto -

no se quiere decir que sean un producto de los valores, sino más --

bien, que son el resultado de un proceso dinámico que tiene efectos 

recíprocos tanto en éstos como en ellas. 

Si recurrimos a lo que los autores entienden por normas encontrare-

mas que la función asociada a ellas es muy similar, si no es que --

igual, a la atribuída a los valores. Por ejemplo Secord y Backman 

las define como "las expectativas compartidas por los miembros de 

un grupo que especi.i'fican el comportamiento que se considera apropi~ 

do para una situación dada" (1979, pág. 296)·. Afirman que influ--
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vez cada uno de sus miembros ejercerá presión para el cumplimiento 

de ellas. Hablan también de lo que se espera de nosotros y los 

demás en determinadas circunstancias, es decir, tienen cierto cará~ 

ter anticipatorio, estableciendo límites o guías de comportamiento 

permitido o exigido dentro de un contexto específico. Esto no sólo 

se refiere al comportamiento manifiesto, sino también al verbal, -

sentimientos y pensamientos. 

Secord y Backman (1979), atribuyen a ellas una serie de caracterís-

t:Lcas o propiedaaes: a) modelan el comportamiento en dirección de 

los valores compartidos o de los estados deseables de los hechos; -

b) varían de acuerdo al grado en que están funcionalmente relaciona 

das con los valores importantes; cj las hace respetar el comporta-

miento de otras personas; d) varían en la proporción en que son com 

partidas; pueden ser aceptadas por toda la sociedad o puede perten~ 

cer a grupos de varias personas; en cuanto a este punto creemos que 

además de ser compartidas, en algunos casos y para ciertos grupos -

también son impuestas; e) varían en la amplitud de comportamientos 

permisibles; algunas normas presentan límites más estrictos sobre -

el comportamiento de las personas. Aquí también se podría decir -­

que lo estricto o riguroso de algunas de ellas es exclusivo o reser 

vado para ciertos grupos y para otros la misma norma adquiere mayor 

amplitud. 

Por todo esto se puede considerar que entre las normas y los valo--

res "existe una relación funcional ya que el plegarse o conformarse 
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a ciertas reglas conductuales, promueve el logro de ciertos estados 

deseables" (Secord y Backman, 1978, pág. 404). La generalidad de -

estos estados o condiciones deseables o valores, determina la jera~ 

quía que adquieren en la sociedad. 

Son pues, las normas, elementos o mecanismos importantes de la ide~ 

logía de las instituciones y las sociedades; así como los valores -

con los que se relacionan o les sirven de base, es por esto que los 

investigadores se han dado a la tarea de averiguar los valores o 

creencias presentes en las sociedades como una aproximación más 

--ex-act-a~l-a-e0mprens-i&n-de-l-e0mp0:r-t-am4:en-1=0-y-a-l-0s-p.Feee-s0s-G!e-1n~~-----­

f l uenc ia social. En esta búsqueda han recurrido a diferentes méto-

dos de detección y han establecido diversas clasificaciones, además 

de haber arrojado importantes aportaciones que demuestran que "las 

personas reaccionan a una amplia variedad de situaciones en términos 

de estos valores considerados centrales" (Newcomb, 1956, pág. 162). 

Es así que Allport y Vernon han establecido seis valores centrales: 

la religión, con un interés básicamente místico; los valores teóri-

cos, con el conocimiento sistemático como centro; lo estético, per-

sigue la forma y la armonía; el político, busca el poder como forma 

de dominación; los sociales están dirigidos y tienen como foco de -

atención a los otros individuos, mientras que el económico, la uti-

lidad y lo práctico como punto central y forma de conducción (Tyler, 

1975; Newcomb, 1956). 

Por su parte Rokeach (1973), establece tres tipos de valores: los 

instrumentales o relacionados con los modos de conducta deseables 
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como la ambición o el coraje, pueden adquirir un carácter moral -­

cuando tienen como base la relación interpersonal, su no cumplimie~ 

to origina problemas de conciencia. Otros valores, los de suficien 

cia, tienen un sentido individual y están orientados hacia un com-­

portamiento autorreforzante, y por último, los terminales, represe~ 

tan los estados ideales de la existencia como libertad y felicidad; 

pueden ser a su vez valores personales centrados en el sujeto, o s~ 

ciales, centrados en relación interpersonal. En las investigacio­

nes realizadas por Rokeach; se ha encontrado que en los valores de­

tectados, no hay diferencia con referencia al sexo, adquiriendo 

igual relevancia tanto en hombres como mujeres. Entre los valores 

terminales que s_e situaron en la más aLta jerarquía se encuentran: 

un mundo de paz, la seguridad familiar y la libertad; mientras que 

ent~e los instrumentales, el ser honesto, responsable y valiente, 

obtuvieron un nivel más alto. Al tomar en cuenta el nivel socioeco 

nómico, como una variable interventora en la relación, el valor un 

"mundo de paz" disminuye al aumentar el nivel socioeconómico, mien­

tras que el valor "seguridad familiar" aumenta en los grupos inter­

medios y luego disminuye; la "libertad y el ser responsable" aumen­

tan en forma directa; el "ser honesto" mantiene más o menos sus ni­

veles y el "ser valiente" fluctúa de manera irregular. 

Dentro de la misma línea de investigación y bajo la clasificación -

marcada por Rokeach otros autores han realizado estudios importan~ 

tes entre los que destacan Maas y Kupers (citados en Rokeach, 1973, 

pág. 149). Estos autores encontraron en un grupo de mujeres, dife­

rencias significativas relacionadas con la edad; en las mujeres de 
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edad media exístía una preferencia por los valores instrumentales, 

mientras que en las de edad avanzada, esta preferencia se dirigía 

a los valores terminales. 

Alzate y otros en un estudio realizado con estudiantes colombianos, 

de escuelas públicas y privadas, encontraron que l~s valores que -

adquirienron los primeros cinco niveles fueron ia Libertad, Armonía, 

Sabiduría, Amistad Sincera y Felicida; y entre los menos importantes 

la Salvación, un Mundo de Belleza y la Seguridad Nacioral. En un -

estudio similar realizado por Ramos, con estudiantes brasileños de 

sexo mascul1no, encontro que los valores armonía interior, seguri­

dad familiar, un mundo de paz e igualdad resultaron los más relevan 

tes (Salazar y otros, 1979). 

Rokeach (1973) en una población de estudiantes universitarios nor­

teamericanos encontró como valores principales la libertad, felici­

dad, sabiduría, autorespeto y amor maduro; mientras que en otra in­

vestigación realizada con estudiantes de secundaria y adultos de 

21 y 73 años, venezolanos, no encontró diferencias marcadas entre 

los dos grupos en los valores de amor, felicidad, seguridad familiar, 

conocimiento y solidaridad, señalados como más importantes por el -

grupo de jóvenes. 

Díaz-Royo (1955), al hacer un análisis de valores centrales de la -

cultura portorriqueña tradicional, identifica la dignidad y el res­

peto como principales; donde la dignidad es lo importante en el "yo 

privado" y el respeto la regla para la presentación del "yo público", 
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al que adjudica la normatividad de las relaciones interpersonales. 

Lazada (Salazar y otros, 1979), con una muestra de nortemericanos 

y latinoamericanos procedentes del Caribe, Centro América, Sudamé­

rica, Venezuela y México, representada igual por hombres y por muj~ 

res, observ6 efectos significativos de la variable "nacionalidad" 

sin interactuar con ia variable sexo, en 8 de 15 valores; encontra~ 

do que los latinos dan más peso a la.creatividad, el logro, las re­

laciones interpersonales dentro y fuera del trabajo y la estimula-­

ción intelectual; y al mismo tiempo dan menos peso a la independen-

cia en relacion a los norteamericanos. 

Otra posición es la que presenta F. Kluckhohn al señalar que dentro 

de una misma sociedad existen orientaciones dominantes o variantes 

de valor. Las primeras corresponden a los grup9s poderosos o domi 

nantes, y las variantes a los grupos de poder menos numerosos o do 

minados, dentro de los cuales sitúa a las mujeres. Las orientacio­

nes valorativas de estos grupos, giran y se desarrollan alrededor -

de cinco problemas básicos y el tipo de solución que dan a cada uno 

de éstos; de esta manera se puede hacer una clasificación de los va 

lores bajo los cuales se rigen los diferentes grupos o culturas. 

En este sentido y de acuerdo al procedimiento metodológico propues­

to por la autora no se han·realizado las suficientes comprobaciones 

empíricas que demuestren la solidez de sus premisas, aunque es evi­

dente que en la mayor parte de sociedades existen grupos o monopo-

1 ios del poder y otros que están fuera dé ellos, de tal manera que 

su clasificación encaja en la mayoría de las culturas, si no es --



27 

que en todas (Salazar, 1979; Tyler 1975). 

A pesar de las aportaciones y estudios que hasta aquí se han pre­

sentado y otros, son escasos los que tratan de explicar los valo­

res que prevalecen en la mujer y más aún los que se refieren a la 

población mexicana. Díaz GÚerrero (1984), es uno de los pocos auto 

res que han hecho contribuciones al respecto, quien como se mencio­

naba antes, propone el concepto de premisas "Histórico-Sociocultu­

rales" a las que atribuye características que otros teóricos asig­

nan a los valores. Este autor muestra que en y hacia la mujer me­

xicana, predominan una serie de ideas y creencias, que dan una imá 

gen general de las orientaciones valorativas bajo las cuales se -­

finca su desarrollo y participación social. Las orientaciones va­

lorativas encontradas por el autor son en dos aspectos diferentes, 

uno en cuanto a la relación hombre-mujer donde señala las siguien­

tes: 1) los hombres son por naturaleza superiores a las mujeres; 2) 

los· hombres deben llevar los pantalones dentro de fa.familia; 3) el 

hombre debe ser siempre el amo del hogar. El segundo aspecto es -

de acuerdo al papel de la mujer, indicándonos que: 1) las mujeres 

sufren más en sus vidas que los hombres; 2) la mayoría de las niñas 

prefieren ser como su madre; 3) la mujer debe ser dócil; 4) una -­

buena esposa debe ser siempre fiel a su esposo; 5) las mujeres no 

deben salir solas de noche con un hombre; 6) el lugar de la mujer 

es el hogar. 

Además de este aútor existen otros autores mexicanos o latinos, qu0 

si bien no parten del todo de evidencia empírica para la demo1;tr~-
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ción de la percepción que nos presentan respecto a la realidad que 

vive la mujer de nuestro país, y se pudiera decir que solamente se 

quedan a nivel teórico, se cree que sus puntos de vista son de gran 

relevancia para este estudio, ya que el partir de ellosnos permite 

tener una visión más auténtica de la mujer mexicana. Estos autores 

muestran una serie de creencias y valores que forman parte de la -­

ideológia de la sociedad, y en una sociedad como la nuestra es pos~ 

ble encontrar diversas posiciones ideológicas pertenecientes a los 

grupos y subgrupos que la conforman. Sin embargo, la tendencia ide~ 

lógica preponderante será la de los grupos de poder, quienes cuen-

tan con toc'los los medios y recursos necesarios para lograr ul}a mal'b-º~r~~-­

infil tración en las capas de la población a las que dirigen sus es-

fuerzas. Es así que a través del control de los medios o agentes ~ 

de socialización como la familia, la escuela, la iglesia, los medios 

de comunicación masiva y las instituciones en general, se inculca a 

la población valores favorables a los intereses de estos grupos, e~ 

caminados a generar o mantener las estructuras de dominación y ex­

plotación del resto de la población. De esta manera los valores se 

constituyen en una parte importante que sostiene la ideología de 

los individuos. 

De acuerdo a lo que se ha venido mencionando, es posible referirse 

a lo que algunos autores han dado en llamar "La ideología de lo Fe­

menino", ~ncerrando en este término valores y creencias específicas 

que giran en torno a las mujeres. Dentro de éstos destacan como -­

una marca imborrable e ineludible los basados en su condición bioló 

gica. F.O. Basaglia (1983, pág. 13), considera que "el problema -
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que representa el punto central es el cuerpo con el cual ha sido -

identificada", a las funciones naturales de éste y al hecho de que 

el "ser mujer" se convierta en una dificultad para expresarse. A -

lo largo de la historia éste ha sido~uno de los factores que ha d~ 

terminado su reconocimiento a nivel social; su función, antes que 

cualquier otra, es la de ser reproductora, ésto es lo que le da -­

sentido a su existencia y la hace acreedora a una serie de cualida 

des con las que alcanza la categoría de "ser"; este hecho equipar~ 

ble a cualquier otra función biológica presente en el hombre, le -

hace merecer el aprecio y aceptación de los demás, porque "madre -

sólQ hay UQ~~~QIJlO~eY-idenci a niaz=.GHerrern ( J 9(L4-knos._in!L*·'-"'----~~~ 

que en la población mexicana "la madre es el ser más querido que -

existe"; afirmación que encuentra apoyo en la frase popular "todo 

te lo consiento menos faltarle a mi madre"; ésta representa, por lo 

tanto, lo intocable, lo sagrado, por el solo hecho de serlo; de tal 

forma que partiendo de esta razón biológica y natural se le mitifica 

convirtiéndola en un ser antinatural muy alejado de sus necesidades 

y debilidades como ser humano. Pero ésto no es todo, no todo acaba 

con el acto de parir, más bien es el inicio de una manifestación de 

"cualidades" que fundaron su gestación y desarrollo en los primeros 

afios de vida y como un hecho preparatorio a esta condición se ha li 

mitado también la expresión de su sexualidad, adquiriendo gran sig­

nificación la virginidad como una situación que garantiza su pureza 

y honorabilidad. A estas alturas del siglo, su condición o no de -

virgen es tomada como parte de su valor como ser humano y como con-

dición para asumir dignamente el papel de madre, así como las cuali 

dades y atributos asociados a él; cualidades que de no estar prese~ 



30 

tes ameritan el castigo social y rechazo del grupo, porque en gran 

medida como lo menciona J. Mitchell "El destino biológico de la mu 

jer ha pasado a ser una vocación cultura~ (1970, pág. 132). 

su inferioridad física con respecto al hombre, su talla, peso, geni 

talidad; menstruación, preñez, y lactancia, sirven de argumento para 

crear en ella actitudes que tienen como valores subyacentes la pur~ 

za, voluntad de sacrificio, sumisión, fidelidad, honradez, ternura, 

abnegación, recato, debilidad, pasividad y dependencia del hombre -

(García Calderón, 1980; c. Naranjo, 1981 y otros). Estos valores se 

han convertido en rnaJic;u:_eJ>~de__s_~cnJlducxa__i:ea:tr.ing.iendo_su __ par.: ........ ~-~--~ 

cipación y expresión en la sociedad, estableciend~ y creando este--

reotipos de comportamiento, considerados como naturales o ideales -

de la mujer y son responsables de su marginación en las esferas so-· 

cial, económica y política. En el capítulo destinado a los roles so 

ciales, se hablará con mayor amplitud de los comportamientos que g~ 

neran este conjunto de valores, por lo pronto sólo se señalará que-

en estas áreas su participación es realmente escasa. 

Es frecue~te también, que se argumente el desarrollo de ciertas cua 

lidades, exclusivas de ella y ajenas al hombre, como la afectividad 

y la intuición, que adquieren valor por su carácter único; pero en 

realidad éstas no son más que sinónimos de irracionalidad e indife 

rencia que se enaltecen como una alternativa a la carencia de la -. 

cualidad de inteligencia y no han faltado los investigadores u cien 

tíficos que hayan pretendido argumentar que esta cualidad es sólo -

del hombre, para lo cual también han tomado como validación razones 

le carácter biológico, Hierro G. (1981). 
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En ausencia de cualidad tan valorada socialmente en el hombre, la 

mujer ha desarrollado otras, como el saber agradar, sei encantado­

ra, bella, voluptuosa, exótica, excéntrica, sensual, dulce, tierna 

y atractiva, bajo la influencia del valor estético, fuertemente -­

acentuado en ella; y es en nombre de este valor que se le ha hecho 

presa de la voracidad de productores o comerciantes, convirtiéndo­

la también en víctima del consumo, en el afán de lograr el objeti­

vo de ser bella, de tal forma que carente de la cualidad de intell 

gente, poseedora de la belleza se la ha reducido a objeto decoratl 

vo y de ornamento ya sea en el hogar, oficina o como el toque de -

-----~le-1-:i-c-ia en Loda reunión socia ro-de negocios, o blén brindadora de 

estatus para el hombre, asumiendo la función de marco o tarjeta de 

presentación. 

Es así que el valor social asignado a la mujer tiene fuertes rai­

ces en su condición biológica; situación errónea, que como mencio­

na. Tomás Segovia "es atribuir a la biología sentidos que ella no -

tiene" (Segovia, 1979, pág. 13), por consiguiente el valorarla a pa~ 

tir de esta condición la pone al margen de toda posibilidad de comp~ 

tencia o igualdad con el varón. Sin embargo, tal estado de las co­

sas obedece en gran medida a intereses "que pretenden carta de natu 

ralización para la ideología patriarcal y minimizar, a través de e~ 

tas creencias sociales, valores y tradiciones, cualquier posibili-­

dad de igualdad de la mujer" (Monsivaís, 1980, pág. 104). 

Los estudiosos defensores de la causa femenina reclaman y sugieren 

como fundamental un cambio en los valores sociales existentes, que 
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genere un nuevo orden social. Sin embargo, es en nombre del orden -

social que se sostienen costumbre, tradiciones y valores, que manti~ 

nen una "distribución específica y diferencial de oportunidades, que 

otorgan ventajas específicas a unos y obligaciones específicas a 

otros" {Gouldner, 1979, pág. 234) y son tan amplios los canales de -

que se sirve la ideología presente, para tal fin, que cualquier es­

fuerzo dirigido al cambio, se considera sería mayúsculo, pues nueva­

mente la función biológica de la mujer_ y la disposición que se le ha 

creado hacia el mundo, la determina a campos muy concretos. La fami 

lia es por excelencia la institución que con mayor fuerza _conserva -

la:s tra:ditiones,H convenciones y resguardo de la rllorar; donde la mate.:i:::_ 

nidad y las otras funciones reservadas para la mujer se convierten, 

en un proceso circular que repite una y otra vez, el fenómeno. 

La educación o la escuela como institución, parte del mecanismo re­

productor del "principio de lo femenino, con todas sus característi. 

cas de inferioridad, pasividad, irracionalidad, falsa emotividad y 

sumisión" {Hierro G., 1981, pág. 105) refuerza los valores a través 

de la transmisión de conocimientos y habilidades propias de la "na-. 

turaleza de la mujer". 

La iglesia es otra institución determinante en el sostener la imá­

gen estereotipada de la mujer consistente en "ser buena, asociada 

a la maternidad y a la pureza o como mujer mala de sexualidad inco~ 

trolada" (Naranjo C., 1981, pág. 91) y aunque se argumenta que su 

influencia es mayor en los estratos socioeconómicos bajos, posibl~ 

mente por el predominio de niveles más altos de fatalismo; los es-
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tratos altos no están exentos a ella como una instrumentadora de -

normas y de una moralidad que rige su vida en las diferentes esfe­

ras, sexual, conyugal, familiar y en general, las relaciones de in 

teracción social. 

Por último, los medios de comunicación masiva la bombardean cons--

tantemente y desde que adquiere uso de razón, afianzando y recordá~ 

dole su función y los límites que no debe cruzar, pues aunque se 

cree que el mundo de la mujer se caracteriza por ser apolítico e in 

consciente, apartado y ajeno a la realidad que se vive y origina 

fuera_cLaL.mgar:_,_la_siluaci-6n~t;.r-a~u&~n%e~e~-a~~e~!nfrJ:'g:!~~-~~~­

nación, entre los pocos canales que la mantienen en contacto con el 

exterior se encuentra la radio, televisión y los medios impresos, -

dentro de los que la mujer favorece en gran medida a las llamadas -

"Revistas Femeninas" García Calderón C. (1980); canales que fincan 

su información y presentan como únicas posibilidades de desarrollo 

los.aspectos estéticos, emotivos y el aspecto pasivo y de dependen-

cia, presentando valores en el hombre y la mujer, contrarios y com­

plementarios, dando origen o perpetuando el sexismo. 

A pesar de las _grandes estructuras que pretenden mantener ei estado 

que guarda la mujer en la sociedad en México, han existido diferen­

tes movimientos sociales que han traído como consecuencia cambios -

en las relaciones económicas, sociales y políticas, como por ejemplo, 

la Revolución de 1910. Sin embargo, se cree que, como lo apunta 

Monsiváis, "se inició con ésto la destrucción de una cultura, de una 

forma de vida, más el proceso también, a lo que a moral se refiere, 
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quedó trunco •.. siguieron intactos los esquemas y el aparato opre-

sor, el feudo familiar ••. ratificando la sumisión inalterable .•. " 

(1979, pág. 121). Dentro de estos movimientos destaca también la 

crisis de 1968 donde la mujer que había tenido la oportunidad de 

llegar a la educación superior, tiene una importante participación 

que da como resultado el cuestionamiento de su papel dentro de la 

sociedad y los valores que lo sostienen; pero antes de que esta -
- . 

inquietud desbocara en lo que pudo haber sido un movimiento políti 

co que abriera nuevos caminos y alternativas para ella, los grupos 

de poder, básicamente a través de los medios de comunicación, ofr~ 

cieron un aparente cambio, una seudoliberacióri en el matrimonio, 

relaciones sentimentales y el sexo; le brindaron también una mayor 

participación integrándola al trabajo, pero dentro de una área es-

pecífica, prolongación de su función en el hogar, los servicios --

García Calderón C. (1980). 

Estos dos movimientos sociales han significado en realidad, muy p~ 

co avance en la reestructuración de la jerarquía de valores pues -

rápidamente en nombre del orden social se ha reestablecido la si-

tuación con ligeras variaciones poniendo oídos sordos a "los recla 

mos por la búsqueda de valores más elevados que mejoren las opor-

tunidades vitales, acceso a bienes y la dignidad" (Gouldner, 1979, 

pág. 234) y cualquier intento de modificación se ha ~alificado e -

interpretado de desorden, o ni siquiera de eso, pues los créditos · 

otorgados a la mujer son tan escasos, que los esfuerzos realizados 

por los grupos femeninos han sido calificados de irracionales, poco 

serios, o cualquier otro calificativo que los adjetivice de tal for 
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ma que minimice la fuerza con la que puedan surgir y se caiga en un 

proceso de desgaste que en su resultado final no ofrezca fruto alg~ 

no. En realidad, el objetivo de estas manifestaciones de la pobla­

ción femenina, es un cambio que genere un nuevo orden social, con -

una nueva distribución de oportunidades, más justa, y más igualita­

ria en los diferentes ámbitos, pero existen grupos defensores de ºE 

den social actual, que insisten en su permanencia e importancia co­

mo una forma de asegurar los privilegios y ventajas de que gozan. 

·Esta idea de mantener el orden social, no es otra cosa que generar, 

-~a~t'""r~la- ideoiogia, selitünientos ai:móriicos favorables a la ~ 

conservación de privilegios¡ haciendo posible el surgimiento de la 

moralidad que tienen como función social el evitar conflictos o 

disputas entre los grupos sociales en cuanto a la distribución de -

ventajas, estabilizando el movimiento social y ahogando cualquier -

reclamo en cuanto a la impartición de la justicia, igualdad y liber 

tad; necesarias para la obtención de mayores gratificaciones 

(Gouldner, 1979). Es así que los autores sugieren como paso urgen­

te para el cambio "la toma de conciencia en todas las instancias -

de la visa social" (Quirós y Larráin, 1981, pág. 38), que deje sen­

tir sus efectos tanto en la conciencia masculina como en la femenina, 

generando diferentes actitudes y antes que todo modificando los va­

lores existentes en la mujer, "ca~biar el valor de lo intuitivo por 

lo racional: el valor de lo pasivo por el de la actividad en lo 

sexual y las relaciones humanas: el de lo estético por lo eficiente 

y combatir la emotividad sin control en favor de la creatividad y -

la humanización" (HierroG. 1981, pág. 110). 
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El propósito de contemplar en este estudio los valores presentes -

en la mujer mexicana obedece a que se ha considerado que su compre~ 

sión es imprescindible para el entendimiento de la manifestación de 

su comportamiento, el orígen de las actitudes y roles que asume an 

te el medio, pues como lo sefiala Andree Michel, los roles "se defi 

nen en primer lugar en relación con unos valores y unas normas y a 

su vez de manera dialéctica éstos se expresan en parte, dentro de -

las actitudes y roles, (1975, pág. 75). 



37 

CAPITULO 3 

ROL SEXUAL 

3.1 DEFINICION 

En el presente capítulo se analizarán algunos conceptos de la teo­

ría de los roles, que se cree necesario abordar, para una compren­

sión y aproximación a los roles sociales que desempeña la mujer -­

mexicana, que es el interés central; sin pretender abarcar todos -

los puntos y aspec:tos ae-ia teor1a de los roles. 

Como punto de partida empezaremos por hacer una revisión de lo que 

diferentes autores han definido por concepto del rol. Comúnmente 

se ha entendido como la posición que guarda un individuo en una si 

tuación determinada, sinónimo del "papel" que desempeña en una rela 

-ción sci~ial específica~ es decir, cuáles son las conductas o funcio 

nes a realizar, o como lo menciona Hollander, "los distintos compo~ 

tamientos que el individuo muestra con su particular posición -

social" (1978, pág. 31). En esta definición, el autor presenta el 

elemento que da sentido a la conducta del individuo "la posición -

social". Una definición similar es la que da Sarbin (citado por 

Correa N., 1975, pág. 54) al referirse a los roles como "una secuen 

cía de acciones aprendidas en patrones que son desempeñadas en una 

situación"; agregando un elemento más, la intervención del aprendi 

zaje en la adquisición de estos patrones a los que hace referencia. 
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La propuesta de concepto de rol de Cottel, muestra también la depe~ 

dencia o relación directa de la conducta del individuo con su con­

texto social al definirlo como "una serie de respuestas condiciona­

das, internamente consistentes, dadas por un miembro de una situa­

ción social que representan los patrones de estímulo para una serie 

de respuestas condicionadas similares, internamente consistentes, -

del otro en esta situación" (Correa N., 1975, pág. 54). Esta oper~ 

cionalización del concepto, aunque resulta un poco complicada a la 

simple lectura, marca elementos de la influencia que el medio ejerce 

en la adquisición y ejecución del rol y a su vez el efecto que so-

bre otros individuos tiene. 

Otra definición más sencilla, pero que no deja de involucrar los -~ 

elementos mencionados por los autores anteriores es la que nos pr~ 

senta Janes y Gerard (1980). "La conducta que es característica y 

esperada de las personas que ocupan una posición en el grupo"; el 

aspecto importante a subrayar de esta definición es el referido a 

las expectativas, "esperada", que los autores dejan ver en su defi­

nición, también expuesto por Sargent (Correa N., 1975, pág. 54), -

al puntualizar que el rol es "el patrón o tipo de comportamiento -

que parece ser simultáneamente apropiado para el individuo en tér­

minos de las demandas y expectativas de los que comparten su grupo". 

Es así que podemos entender el surgimiento de los roles a partir de 

las expectativas que tienen los miembros de un grupo acerca de la 

conducta de los diferentes miembros que los conforman y de acuerdo 

a las posiciones que tiene cada uno de ellos respecto de los demás. 
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Así lo afirman también Secord y Backman (1979, pág. 400), al expli­

carlos como "las expectativas compartidas que las personas tienen -

hacia una categoría de personas que ocupan un cierto lugar en la re 

lación social". De igual modo Bott (1971, pág. 3), los considera -

"la conducta esperada para cualquier individuo que ocupa una posi­

ción determinada". 

Estas expectativas o demandas que describen los autores se constit~ 

yen en normativas de los comportamientos, determinando la variedad 

de conductas para los individuos que desempeñan los diferentes pap~ 

- - les sociales;-10-cua-l supone una correspondencia entre los valores y 

normas presentes en la sociedad, a estos papeles", Brown (1975, pág. 

167) se refiere como "las normas que tienen validez para categorías 

de personas en las que tiene que haber alguna característica esen-­

cial que defina la membresía en su categoría", la norma entra en fun 

cionamiento en virtud de que el individuo hace o ejerce lo correspo~ 

diente al "papel" y se conforma a las expectativas del mismo. 

Otro concepto que se puede entender como sinónimo es el de "esta-­

tus", Linton (1977), se refiere a él, como las posiciones polares -

. en pautas recíprocas que funcionan como facilitadoras de la relación 

social, que implican una serie de derechos y deberes. Este estatus 

que asume el individuo, o que se le asigna socialmente, tiene una -

correspondencia directa con otro estatus y cuando el individuo ejeE 

ce los derechos y deberes correspondientes, está ejecutando la fun­

ción del estatus, de tal manera estatus y función combinados, repr~ 

sentan "el mínimo de actitudes y conductas que debe asumir, si ha -
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de participar en la expresión externa de la pauta social" (1977, -­

pág. 123) y, representa también la reducción a términos individua­

les de los patrones ideales de la vida social, constituyéndose en -

modelos para organizar las actitudes y las conductas del individuo 

en congruencia con dichas pautas sociales, indicando en resumen lo 

que debe saber y hacer. 

Linton hace una diferenciación entre estatus adscrito y adquirido; 

el primero, es asignado sin tomar en cuenta las diferencias innatas 

o habilidades y puede anticiparse o formarse desde el nacimiento; -

el segundo, se asigna de acuerdo a capacidades o habilidades espe­

ciales y tiene como base el esfuerzo individual y la competencia. 

Afirma que en las sociedades existen un sinnúmero de elementos que 

funcionan como puntos de reÍerencia para la asignación del estatus, 

señalando entre ellos la ocupación, edad, clase social y el sexo. 

De estas características la de interés para este estudio es el sexo, 

que.el autor señala como el punto de referencia más sencillo y más 

universal, usando para establecer el estatus adscrito del individuo. 

A pesar de la sencillez que representa el sexo como una caracterís 

tica más del individuo, ha dado origen a una franca división entre 

ellos, presente en casi todas las sociedades, estableciendcr diferen­

cias =n cuanto a las actitudes y comportamientos de los hombre y mu 

jeres, dando origen a lo que Monsiváis (1980) llama el sexismo y -

otros autores rol sexual. 
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3.2 ADQUISICION DEL ROL SEXUAL 

Es difícil pensar en la adquisición del rol sexual de manera sepa­

rada de otros componentes psicosociales como los valores y las no~ 

mas, ya tratados en el capítulo anterior, pues hay concordancia e~ 

tre los autores en señalar que la adquisición de estos componentes 

se da de manera simultánea o se superponen unos con otros. Ejemplo 

de ello es el señalamiento de Newcomb acerca de que los roles son -

"la suma total de las pautas culturales asociadas con un estatus 

particular que incluye actitudes, valores y conduct~s adscritas 2or 

la sociedad a toda persona que ocupe ese estatus" (1956, pág. 334). 

Sin embargo, aquí los trataremos como una variable independiente de 

los componentes arriba señalados, para referirnos concretamente a -­

las funciones y comportamientos asignados al rol femenino, sin que 

con ello se desconozca la relación estrecha que guardan entre sí. 

Corno consecuencia encontraremos que nuevamente adquiere gran rele­

vancia el proceso de socialización en la adquisición y diferencia­

ción de los comportamientos adjudicados a los sexos, donde éstos -

funcionan como categorías sociales que el individuo tiene en cuenta 

para saber que se espera de él. 

Si consideramos que "la socialización es un proceso interacciona! 

en donde el comportamiento del individuo se modifica para qu~ se -

conforme a las expectativas qbe tienen los miembros del grupo al -

cual pertenece" (Secord y Backman, 1979, pág. 454), independiente­

mente de la posición teórica ya sea la teoría del aprendizaje so-
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cial, la identificación, el desarrollo cognitivo, etc.; encontrare­

mos que gran parte de lo que se asocia a los comportamientos del -­

hombre y la mujer tienen su origen en el medio familiar; instituciór, 

preferentemente señalada como el núcleo que representa el conjunto 

de valores y normas culturales. Ya Parsons lMichel, 1974) ha men­

cionado que es en ella donde se adquieren las actitudes y habilid~ 

des para el desempeño de los roles y gracias a la representación -

que de ellos hacen los padres, se hace posible, la adquisición de -

los mismos. La adopción de éstos implica más que el mero comporta­

miento; con ellos también se asume una manera particular de sentir 

y percibir el mundo similar a la que adoptan los ot~í'dnu~o~s"-,--~~~~~ 

que se encuentran situados en la misma "categoría de r61" (Secord y 

Backman, 1979). 

De acuerdo a la teoría del rol, una "categoría de rol" se constitu­

ye por individuos que están sujetos a las mismas o similares expec­

tativas, además de desarrollar y compartir una ideología común, una 

particular concepción en relación a la categoría que ocupan. De 

acuerdo a ésto, es posible señalar al sexo como una "categoría de -

rol" que da origen al concepto del rol sexual que encierra precisa­

mente una serie de ideas, creencias, actitudes y comportamiento es­

pecíficos. Existe un sinnúmero de investigaciones que muestran el 

temprano desarrollo de este concepto; Sears, Pintler, Sears (Tyler, 

1975), han encontrado que en niños de ambos sexos de tres años de -

edad, existen diferencias significativas en los niveles de agresivi 

dad, obteniendo, los niños varones los niveles más altos; esta acti 

tud de agresividad, parece estar asociada al desarrollo del concep-
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to de masculinidad que implica ciertos niveles de agresividad, lo 

cual hablaría también, de la temprana formación de las "expectatl 

vas del rol" en relación al sexo. Los autores reportan, igualme~ 

te, diferencias en los niveles de agresividad en los niños varones 

cuando el padre estaba ausente; la agresividad era menor y la for­

mación del concepto de masculinidad se desarrollaba más lentamente, 

adquiriéndose a una mayor edad, ésto de alguna manera pone en evi­

dencia la importancia de la relación del niño con las figuras pa­

rentales propuestas por Parsons. 

-·--(}t-r.OS-a.11.t0,i;:ecs-rna-1'Ct.-ley-¡~Ha-r-eup~y-z.ook, c i tados-por-Ty-l-erf1.-97S-) , -

señalan una marcada diferencia en la elección o clasificación de ac 

ti vidades, lugares y objetos considerados como m·ás adecuados o pro­

picios del sexo; en niños que oscilaban entre los tres y once años 

de edad, así como una mayor disposición de las niñas a hacer elec­

ciones contrarias a su sexo. Estos resultados, una vez más, dan -

cuenta de las expectativas desarrolladas en los individuos de acuer 

do al sexo al que pertenecen, así como de los "comportamientos del 

rol"; es decir, las conductas acordes a las expectativas que de -­

ellos se tiene. También es posible suponer la adquisición de rea~ 

ciones emocionales, de las que hablan los autores para cualquier -

rol social, que son aplicadas por el individuo hacia sí mismo y que 

funcionan como reguladoras de las acciones, gratificándolo cuando -

éstas se ajustan a los valores y normas (expectativas) establecidas, 

o sancionándolo cuand6 se apartan de ellas, ya que es difícif supo­

ner que la simple elección del objeto o actividad sea por completo 

lo que la refuerza. 
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Se ha encontrado también una relación en cuanto al desarrollo del 

concepto y el nivel socioeconómico: en niños de clase trabajadora 

la conciencia del rol sexual se adquiría entre los 4 y 5 años de -

edad, mientras que los niños de clase media la desarrollaban un año 

más tarde y las niñas de este mismo nivel la adquirían con mayor -

lentitud (Milner, Rabban citados por Tyler, 1975). Dichos resulta 

dos pueden hacer presuponer una variación en cuanto a la represen­

tación de los roles por parte de los .padres en las diferentes cla­

ses sociales; tal vez, la adquisición más temprana del concepto p~ 

diera estar re 1 ac Í,QrLg.Q.a~<::.,oJ:.L.lln~a......ej_e..cJLc.i6n...Jnáa......t.r:adi.c.i.onal_d.e__Lo,..,_, _____ ~ 

roles masculino-Femenino, por parte de los padres. 

3.3 EL ROL FEMENINO 

Una de las afirmaciones más frecuentes en la literatura feminista -

o ~elativa al rol sexual, es la de señalar las diferencias biológi­

cas entre los sexos como las responsables de la asignación a los in 

dividuos de un determinado papel social. 

Se pueden señalar dos posiciones en la discusión de este problema; 

la primera, empeñada en marcar que existen razones biológicas sufl 

cientes que predisponen a la mujer para asumir ciertos roles y la 

imposibilitan para otros. Dentro de esta postura se han realizado 

un sinnúmero de investigaciones tanto con animales como con humanos 

para encontrar puntos de apoyo; en las realizadas con sujetos huma­

nos básicamente se han establecido diferencias en relación al sexo 
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y las aptitudes, las habilidades y los rasgos de personalidad o 

temperamento. La segunda posición, es la que argumenta que las di 

ferencias mencionadas se deben más a los condicionamientos sociales 

y culturales~ que a factores de origen biológico. Destacando entre 

las investigaciones que sostienen este punto, las realizadas por -­

Margaret Mead (Tyler, 1975; Brown, 1975) en diferentes culturas prl 

mitivas, en las que encontró diferencias significativas en cuanto a 

la asignación de papeles a los hombresy las mujeres, así como en 

los rasgos de personalidad característicos de ellos, en relación a 

la cultura occidental. Con sus investigaciones Margaret Mead trató 

de poner de manifiesto la carencia de argumentos biológicos para -­

asignar una determinada posición social, a través de evidenciar que 

éstas se asumían de manera indistinta por los dos sexos en tres cul 

turas y organizaciones sociales diferentes. 

Sin embargo, es evidente que existen diferencias biológicas impor-­

tan.tes en el hombre y la mujer, sobre todo en lo que a fuerza y peso 

corporal se refiere, que como lo señalan algunos autores (Terman Y. 

Tyler, citados por Brown, 1975), se hacen evidentes a lo largo del 

desarrollo, pero no es esta diferencia lo que sirve de punto de refep 

rencia para el establecimiento de roles polares en la relación entre 

los sexos. Es una característica de la mujer~ más fundamental, que 

no se puede dejar de reconocer, y es el hecho de que biológicamente 

esté capacitada ~ara la reproducción; es esta situación, la que en 

opinión de los teóricos da origen a la mencionada división, hecho -

al que viene a sumarse el que también biológicamente está preparada 

para la lactancia. 
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Bajo la influencia de estas características biológicas se le ha ido 

marcando a la mujer, a lo largo de la historia, un espacio y una -­

función en 1a sociedad, alejándola también de otros campos y activi 

dades que se contraponen a su función fundamental la de ser esposa, 

madre y socializadora de los hijos. 

Si bien es cierto que pueden existir muchos más fact0res para asig• 

narle un rol social a la mujer, éste se constituye en uno de los -­

de mayor peso y significación para la esteriotipación de su compor­

tamiento y función en la sociedad; hecho gue encuentra posterior va 

lidación en teorías que sostienen como útil y necesario la demarca­

ción de roles, que como menciona Monsiváis (1979) atribuyen a·lo ma~ 

culino y femenino ·"características qtle deben c·umplirse fatalmente". 

Tal es el caso de la teoría de los roles sexuales sustentada por Pa_!:: 

sono (Michel 1975), quién señala que debe existir una diferenciación 

de los roles masculino y femenino; ésta tendrá como finalidad soste­

ner el subsistema familiar y permitirá pbr otra parte sentar la~ ba~ 

ses para la socialización de· los niños; entendiéndose dicha especia­

lización como la adjudicación de funciones diferentes, exclusivas y 

complementarias, teniendo como punto de partida el sexo, marcando -

dos roles principales: el instrqmental, que corresponde il rol mas­

culino; y el expresivo,· al rol femenino. 

El rol instrumental del varón, consiste en proveer al resto de la -

familia de lo necesario para la vida en sociedad; da estatus a la ~ 

familia a través del ejercicio de la profesión, es.decir, sobre él 
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recae la responsabilidad de trabajar, así como la autoridad en la 

pareja. El rol expresivo o femenino actúa en el interior de la -

familia, teniendo como principales actividades la casa y esto im-

plica las labores domésticas, cuidado y educación de los hijos y -

todo lo necesario para mantener al grupo familiar. Estos roles son 

y deben ser desempeñados sin superposiciones o mezclas, ya que ésto 

ocasionaría, según el autor, una competencia en la pareja que pon-

dría en peligro la integración familiar. 

Esta división de roles ha ido cambiando a lo largo del tiempo y s~ 

~~bre todo en paises Europeos y de Norteamérica se han dado nuevos -

estilos de relación en la pareja como la unión libre, la familia de 

doble carrera y la familia comunal, que se presentan como alternat! 

vas al modelo anterior de familia ampliamente crit~cado por defen-

der y sostener una supremacía masculina dentro de la relación fam! 

liar y social, y por consiguiente una subordinación y dependencia 

del grupo femenino, que da pie a una aparente validación de la infe 

rioridad de la mujer en otros campos. 

Es cierto que a lo largo de la historia la mujer ha desempeñado -

diferentes actividades que no del todo corresponden a lo que ahora 

o en los últimos tiempos se ha reservado o considerado apropiado -

para ellas, pero también es cierto que por una u otra causa se le 

ha retirado de ellas. En la actualidad, aunque se podría estar en 

desacuerdo con lo establecido por Parsons para cada uno de los - -

sexos, en la realidad tal división de la actividad social, corres-

ponde en gran medida a lo instituido en la sociedad mexicana; ésto 
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no quiere decir que sea lo ideal o lo apropiado en la relación so­

cial entre los sexos, y que con ello se acepte, que efectivamente 

la mujer está biológicamente determinada para esa función; que -­

posee características físicas o psicológicas innatas que le dan -

una cierta "habilidad del rol" que le permite desempeñar ese papel 

y a su vez se encuentre impreparada para asumir otros: simplemente 

se ponen en evidencia una serie de mecanismos _sociales, acordes a 

la teoría que le han impedido demostrar su capacidad en otras --­

áreas, bajo la justificación de la integración familiar, argument~ 

da por el autor. 

Se podría decir, que en México, la actividad de la mayor proporción 

de mujeres se circunscribe a la imágen esteriotipada del "rol expr~ 

sivo" planteado por Parsons; que en base a ·este patrón, se fincan -

las demandas del rol social de la mujer, el mismo calificativo de -

"expresivo" denota una serie de cualidades o atributos por lo que -

se le ha caracterizado en nuestra cultura. La mayoría de las veces 

se ha considerado que se.mueve en un mundo de sentimientos; lo emo­

cional conduce y rige su conducta y es esta cualidad la que le cali 

fica para unas labores y descalifica para otras. Su calidad de ser 

abnegada, dócil, sumisa y débil físicamente la determina a su rol. 

Pero, cabría citar el título del artículo de Sánchez P. y Piñeda M. 

(1981), "Y ellas aprendieron Estas autoras, en un análisis 

de los textos de enseñanza primaria, encontraron que en los contenr 

dos referidos a la mujer, un 52% la encasillaban en los roles cono­

cidos como tradicionales, el de madre amorosa, y encargada de las -

tareas domésticas preparando la comida, cosiendo o lavando la ropa, 
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etc., mientras que el rol de Padre o en general el del hombre, in­

volucrado con cualquier actividad familiar representaba el 9.4% -­

del total. En realidad se cree que lo trasmitido a través de la -

educación formal a la mujer, no es más que el reforzamiento de lo 

que ya se le ha enseñado a través de la educación informal, que se 

ha encargado de "despertar actitudes positivas hacia el sistema de 

vida basado en la división de roles" (Hierro, G. 1981, pág. 102). 

Y son una infinidad, los medios a través de los cuales se da esta 

educación informal, van desde el mismo grupo familiar, hasta el ci­

ne, televisión, radio, revistas y comics etc •.• todos ellos de una 

--ll--0-l'o-r-a--ma-ri~c.-p-resenta11 modelos, que como señala Carmen Naranjo 

(1981) en el caso de la literatura, representan una síntesis de la 

estructura social y lo que son o se espera de las mujeres (expecta­

tivas del rol), es decir, un papel secundario dentro de la escena; 

pasivo y libre de comportamie_ntos que supongan agresividad y esfue~ 

zo físico, donde "el rol del hombre corresponde a un mundo abierto 

dominado por la experiencia propia y el de la mujer, ~un mundo ce­

rrado, totalmente restringido" (Naranjo c., 1981, pág. 18). 

Otro ejemplo del modelo femenino que se presenta a través de los -

medios, es el anáJisis realizado por García Calderón C. (1981), del 

contenido de las revistas femeninas editadas en México, de elevado 

tiraje y circulación. De acuerdo al estudio realizado por la auto­

ra, se podría decir que en el quehacer cotidiano de la mujer, las -

facetas importantes de su desempeño social son: la resolución de 

problemas hogareños y sentimentales; el esposo y los hijos, y la ma­

nera de agradarles y servirles; la casa, la decoración y la cocina, 
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el ser bella y estar a la moda. 

En suma, "el ámbito geográfico de la mujer está reducido a la coci­

na, la sala del quehacer, la casa entera para efectos de limpieza y 

ordenamiento, el dormitorio y la ventana como puerta al Mundo" (Na­

ranjo C., 1981, pág. 18). Es aquí donde ejercera su autoridad y to­

mará decisiones, pues aunque en otros países se ha demostrado que -

en lo relativo a las tareas domésticas, aspectos económicos, asun-­

tos relacionados con los niños y ejecución financiera, con mayor -­

frecuencia la toma de decisiones se distribuye más equitativamente 

entre el hombre y la muier (Rollins, Micbel, Kong, va11ng__~illm~owt~tk~;~~~~ 

citados por Michel, 1975); en México, Elú de Leñero (1973), ha pues-

to de manifiesto que la toma de decisiones sigue siendo, en la fami-

1 ia, una función dominada por el hombre, ya que de acuerdo a sus re~ 

sultados las decisiones de la mujer se circunscriben a áreas como 

elegir la escuela de los hijos, realizar el presupuesto mensual e im 

poner el castigo a los hijos ante una falta grave; mientra~ que el -

hombre decide sobre su propio trabajo, el que ella trabaje o no y de 

terminar el número de hijos. 

La autora también señala que en las familias tradicionales de la -­

clase baja, existe una separación más marcada de las tareas domésti 

cas que los miembros de la pareja deben realizar. Lo cual hace su­

poner que en este aspecto entran en juego otras variables que dete~ 

minan el que tanto las decisiones, como las tareas domésticas, -­

recaigan en sólo uno de los miembros de la pareja o en ambos. Al -

respecto, Susan Pick (1979), pone en evidencia la interacción de otras 
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variables con las arriba mencionadas. En lo relativo a las decisio 

nes en el hogar como la adquisición de los artículos de mayor valor, 

dónde vivir, presupuesto mensual y si ella trabaja o nó; encontró -

que las parejas en las que existía un predominio de la decisión. del 

esposo, estaban representadas por los grupos de menor y mayor edad 

(15 a 18 y 34 a 45 respectivamente), y los esposos se caracterizaban 

por tener niveles ocupacionales y escolares bajos y no tenían expe-

riencia laboral previa al matrimonio, mientras que en las mujeres -

que pertenecían al grupo de edad media (19 a 33 años), con un nivel 

socioeconómico__¡¡¡ás__al to y contaban con_.exp.er-ienci-a.-l-aboraL-p-t:e-V-ica,=------­

las decisiones se tomaban de manera conjunta en la pareja. 

En cuanto al desempeño de las tareas domésticas dentro de las que -

la autora cita las compras diarias, quién decide lo que se debe co­

mer, quién juega con los niños, quién limpia la casa, quién viste a 

los niños, quién realiza las compras semanales, quincenales o men-­

suales y quién ayuda a los niños en sus tareas, se observó que en -

los grupos de niveles socioeconómicos bajos dichas tareas siempre 

las realiza la mujer, mientras que en los niveles altos el marido 

cooperaba en ellas, con todo y esto en general los casos en que las 

mujeres realizan solas todas estas tareas, a excepción de la de ju­

gar con los hijos, obtuvieron el mayor porcentaje (Pick de Weiss, -

1979, pág. 216). 

En cuanto a la decisión de a cuál médico llamar cuando alguien de -

la familia se enferma, la autora, también encontró que era dentro de 

los grupos socioeconómicos más bajos, clasificados por nivel de es-
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ésta la razón por la que los autores establecen la diferenciación -

entre trabajo productivo y trabajo asalariado. Sin embargo, el he­

cho de que la mujer no se encuentre incorporada al segundo, ha im­

plicado que su reconocimiento sea más por la clase social del mari­

do que por ella misma y que el monopolio de la autoridad se dé en -

el grupo masculino ya que "en el sistema capitalista el que obtiene 

el dinero es el que tiene el poder dentro del grupo social; en el 

-----gi;upG-.Familiar, el jefe del hogar es el que tiene, por esta razón -

una mayor autoridad frente a los demás miembros. Estableciendo una 

relación de dominación carente de comunicación igualitaria sujeta a 

la obediencia y al servicio" (Quiróz T. y Larrain B., 1981, pág. --

50). Y si bien se pudiera decir que nues~tro país no se apega del 

todo a un sistema capitalista, son muchos los lineamientos que se -

siguen y los valores presentes, de acuerdo a él. 

Mucho se ha dicho que para que la mujer logre tener este reconoci­

mie~to y romper con la situación de dependencia establecida hacia 

el hombre, un paso importante es su ingreso al trabajo asalariado, 

ya que esto le permitirá una mayor participación en las decisiones 

personales y familiares, asi como una mayor libertad de acción. 

Sin embargo, para que esto suceda es necesario también, desechar -

una serie de creencias que la imposibilitan para asumirlo, como son 

las relacionadas con el área educativa, donde las oportunidades se 

encuentran reducidas para ella en comparación al varón, ya que se 

sigue considerando que es él, quién debe tener la mayor preparaci6n 

debido a que "todavía no se ha logrado desarraigar el prejuicio de 

que la mujer que estudia es una mala inversión para el Pstado y un 
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colaridad y ocupacional, donde los maridos tomaban las decisiones, 

mientras que en los grupos altos las decisiones se tomaban conjun­

tamente. 

Quizá una de las razones por las que en México la toma de decisio­

nes sigue siendo una área dominada por el grupo masculino, y con -

todo esto, prevalezca una exclusión del hombre en las tareas domés 

ticas, es el hecho de que la mujer, en su mayoría, se encuentra -­

también apartada del sistema productivo, o como algunos lo prefie­

ren llamar, del trabajo asalariado. De alguna manera el no produ-

cir los recursos indispensables para vivir o simplemente, ~so~!~~~~~­

ver una situación por si mismo, en nuestra sociedad, amerita el ca­

lificativo de dependiente. Bajo esta categoría generalmente se si 

túa a los ni-ños y también a las mujeres. Es frecuente que ante 

ciertas situaciones al varón se le pregunte ¿cuántas personas depe~ 

den de usted?, la respuesta generalmente englobará a las personas -

que·ya se ha mencionado. 

Esta situación de dependencia hacia el varón ocurre debido a que a 

la mujer no se le considera un elemento productivo, aunque de hecho 

su trabajo contribuya indirectaménte al sistema productivo, a través 

de la realización de servicios y tareas como el preparar alimentos, 

ropa limpia, aseo en general, et.e., que dan oportunidad a que otros 

puedan dedicarse al trabajo asalariado •.. "hay estimaciones que re­

fieren, que en el mundo industrializado el trabajo doméstico no re­

munerado représent.a un equivalente del 25 al 40 por ciento del pro­

ducto nacional bruto" (unomásuno, 11 de Julio de 1985, pág. 16); es 
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despilfarro para la familia, porque las estudiantes o desertan a -

la mitad de la carrera o no ejercen la profesión o por otro lado el 

marido se niega a aceptar la ayuda de su compaftera porque la consi­

dera humillante" (Castellanos R., 1979, pág. 30). 

La consecuente falta de preparación del sector femenino y la situa­

ción de inferioridad con respecto al hombre en el aspecto educativo, 

que surge de este prejuicio, ha dado como resultado que su incorpo­

ración al trabajo asalariado sea en oficios o actividades extensión 

de sus labores en el hogar, y es en el área de los servicios donde 

____ l_a_m_a~yor proporción de mujeres se___en_cuentra 1 abm:an<io__actu-0-1-mWl~e-.~~~-­

ocupando las plazas de recepcionistas, mecanógrafas, secretarias, cos 

tureras, trabajadoras domésticas, obreras, etc., reservadas casi en 

exclusiva para ellas (García Calderón, 1980; Castellano~ 1979); fo­

mentando "la concepción de que hay trabajos de hombre y trabajos de 

mujer". Estos trabajos, en su mayoría, tienen como principales ca­

racterísticas los bajos salarios, pésimas condiciones de trabajo y 

seguridad social; ocasionando que el sector femenino, aún cuando se 

considera que realiza dos tercios del trabajo en el mundo, se cons-

tituya en la mayoría de los pobres a nivel mundial, pues sólo reci-

ben la décima parte de los ingresos (unomásuno, 18 de Julio de 1985, 

pág. 16). 

En el caso de la mujer casada que trabaja la situación se torna to­

davía más gr~ve. No sólo se enfrenta al problema del trabajo mal -

remunerado sino que también tiene que hacer frente, de manera adi-­

cional, a todas las "labores propias de su sexo", pues como lo indi 



SS 

ca el documento publicado por la Organización de las Naciones Uni­

das el 10 de Julio de 1985, con motivo de la reunión femenina "Foro 

85", realizada en Kenya Nairobi (unomásuno, 11 de Julio de 1985, -­

pág. 16), "el trabajo doméstico no remunerado continGa considerándo 

se ert el mundo como tarea y obligación de la mujer", creencia que -

ha dado origen a lo que en la psicología de los roles se conoce co­

mo "conflicto de rol" que surge de las dificultades de la persona -

para cumplir un rol particular (Secord y Backman, 1979, pág. 414). 

O dicho de otra forma, "cuando las expectitivas que se asocian con 

varias posiciones que un actor pueda ocupar, son incompatibles unas 

con otras (conflicto inter-rol)" (Shaw, Marvin E. y Costanzo, cita-

dos por Correa, N., 1975, pag. 70). 

El conflicto del rol no surgirá de la incapacidad para asumir los -

diferentes papeles de ama de casa y mujer trabajadora, sino más 

bien de la suma de esfuerzos para repartir su tiempo entre el trab~ 

jo del hogar y su empleo, ya que dentro de las expectativas socia­

les que giran en torno a ella, tienen una gran significación las -

asociadas a su rol de ama de casa, •que establecen como tareas obli­

gatorias del rol, las labores domésticas. Esta situación además del 

conflicto que origina, encierra una triple injusticia para la mujer, 

"en primer lugar porque significa que la mujer que trabaja, trabaja 

el doble de horas que el hombre; en segundo lugar, no reciben pago 

por este trabajo y en tercero, las tareas domésticas no son conside 

radas un trabajo real justamente debido a la falta de remuneración" 

(unomásuno, 11 de Julio de 1985, pág. 16). 

Una de las razones que hace todavía más difícil el desempeño de es-
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tos roles, es la carencia de alternativas sociales que la auxilien 

en sus labores tradicionales, como es la ausencia de guarderías in­

fantiles, o bien la inaccesibilidad a utensilios o aparatos que pr~ 

senta la vida moderna, para hacer más ligera su pesada labor en el 

hogar. 

Sin embargo, con todos los obstáculos que enfrenta la mujer en la -

pesada tarea de abrirse nuevos campos, sobre todo en el área labo­

ral, los estudiosos de la causa femenina ven con buenos ojos el que 

cada vez una mayor proporción de mujeres ingrese a la planta produ~ 

tiva, pensando en que el traba)O puede ser un medio importante para 

mejorar su condición social. Es cierto que. cada vez hay más muje-­

res preocupadas por trabajar y que también en la actualidad han - -

escalado y ocupado puestos que jamás mujer alguna ocupó en el pasado; 

pero cabría hacerse las siguientes preguntas: ¿cuántas de ellas con­

ciben el trabajo como un elemento liberador?, ¿cuántas recurren a -

él por una simple necesidad económica y cuántas por una necesidad -

de autorealización?. Aún cuando se presume que el trabajo asalari~ 

do resulta una alternativa de solución o avance en la situación de 

la mujer, se podría considerar que una proporción muy baja de ellas, 

tiene conciencia de la importancia del trabajo como un elemento de -

liberación, ya que como lo menciona Rosario Castellanos, en la mayo­

ría de los casos éste es tomado "como provisional mientras encuen-­

tran quién las mantenga o quién acepte que dependan de él y esta m~ 

nera de asumirlo impide que se dé la independencia que puede ~ropor­

cionar, que aunque es real, se experimenta como ficticia" (1979, pág. 

28) • 
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Más aún, cuántas de ellas están convencidas de sus capacidades para 

el trabajo y ven en él una forma de tener una mejor y más activa -­

participación en la vida social, cuántas han encontrado los medios 

necesarios para hacer frente y dar cumplimiento a sus necesidades -

de autorealización a través del trabajo y el estudio, etc., cuántas 

han situado este aspecto en el punto más alto de la jerarquía de n~ 

cesidades, dejando en un plano inferior las demandas tradicionales 

y están en una búsqueda de alternativas para desarrollar sus facul­

tades personales y sociales. 

Para que la mayoría de las muieres alcancen___l_os__ni~eles-dg_p~i-e-i~~~~~~~~ 

pación y desarrollo que ellas desean y exige la sociedad de nuestros 

días, es necesario como lo señala Elú de Leñero (1973), que la pobl~ 

ción femenina tome conciencia de los roles que puede asumir, no soló 

como esposa y madre, sino también como trabajadora remunerada, cobre 

conciencia de sus capacidades, responsabilidades y derechos, que le 

permitan ejercer una mayor libertad de sus actividades vitales, a -

través de la educación profunda, que la posibilite para encaminar su 

libertad hacia el mejoramiento prcpio, de su familia y su sociedad. 

Esto traerá, tal vez, como consecuencia el cambio urgente que recla-

man grupos femeninos, "trascender el ámbito doméstico y la condición 

social de la maternidad" (unomásuno, 18 de Julio de 1985, pág. 16). 
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CAPITULO 4 

ASPIRACIONES 

4.1 DEFINICIONES 

Aún cuando las aspiraciones se consideran como una variable.diferen 

te de la motivación de logro, es frecuente que se le asocie a ella 

presuponiendo que una alta o baja motivación de logro hacia ciertas 

áreas, puede tener efectos en las aspiraciones; de ahí tal vez, que 

algunos autores la denominen como una variable motivacional (Pick -

de We is s , 19 7 9) . 

Pick las define como "un alto grado de m~tivación hacia el éxito, -

que generalmente están dirigidas a una meta o qeseo concreto" 

(1979, pág. 71). Comparando esta definición con la que dan Atkinson 

y McClelland (Brown, 1975; Bardwick, 1983J, sobre motivación de 

logro es posible encontrar cierta similitud; Pick de Weiss, al ha­

blar de aspiraciones hace r~ferencia al "éxito", mientras que los 

autores seftalan un "impulso a ser competente" ... , y aftaden un el~ 

mento más, "en una situación en que existen normas de excelen-

e la". 

La diferencia, quizá, entre los dos conceptos estriba en el hecho -

de que la· motivación de logro significa el impulso para alcanzar 

cierta meta, mientras que las aspiraciones representan el simple 

deseo de algo, en lo que no necesariamente se incluye el hecho de -



59 

estar motivado para ello. Sin embargo, es difícil conceptualizar­

lo de esta manera independiente, ya que generalmente se espera que 

cuando el individuo se traza un objetivo, emita una serie de accio 

nes encaminadas al alcance del mismo. 

Rogers y Svenning, son más concretos y se refieren a las aspiraci~ 

nes como "las situaciones futuras que se desean, tales como el ni­

vel de vida, el estatus social, la educación y la ocupación" (1979, 

pág. 43). Es en este sentido y a partir de esta definición que se 

toman las aspiraciones en este trabajo. 

4.2 ASPECTOS TEORICOS. 

Algunos-autores argumentan que las diferencias entre las aspiracio­

nes del hombre y la mujer, sobre todo en lo que se refiere al est~­

dio y al trabajo tiene su base en la educación diferencial que rec~ 

ben (Pick de Weiss, 1979). Existen una gran cantidad de estudios 

que establecen diferencias importantes en la socialización del hom 

bre y la mujer. Dentro de la psicología diferencial, abundan tam­

bién las investigaciones que pretenden marcar las diferencias en-­

tre los sexos, en relación a un gran número de variables. De éstas 

la que interesa analizar en este estudio es la motivación de logro, 

porque se cree que existe una fuerte relación entre ella y las as­

piraciones que desarrolla el individuo. 

Según los autores, una alta motivación de logro implica el desarro­

llo de un nivel interno de excelencia, la persona es independiente, 
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tenaz, emprende tareas realistas y se fija metas claras. 

Para llegar a este punto el individuo se ve sujeto a una serie de 

influencias presentes a lo largo del desarrollo humano, que dejan 

sentir su efecto sobre todo en los primeros años de vida, como son 

el establecimiento de normas y exigencias de ejecución (McClelland 

citado por Brown, 1975); las recompensas y castigos por parte de -

los padres, profesores y otros adultos cuando alcanza o no, las m~ 

tas de excelencia fijadas (Crandall, Presten y Robson citados por 

Bardwick, 1983). Posteriormente, la motivación de logro existirá 

como un motivo interiorizado, donde 1 as apr.obaci-ene&--C!a---Ws--4~mct-B------­

ya no son n?~es~rias, y sólo los sentimientos de o~gullo y satis--

facción que provoca el logro, bastará para mantener o mejorar la -

conducta de logro. 

La principal diferencia que marcan los autores entre los niños y -

niñas, en---rel-acrón--a--1-a motivacion de logro, es la importancia que 

para las últimas tiene la necesidad de afiliación; mientras que en 

los niños está en función de las normas de excelencia e independie~ 

te de la aprobación de los otros, para la niña sigue siendo impor­

tante la aprobación de los demás, el apQyo externo (Verof citado -

por Brown, 1975). En este sentido existen evidencias que demues­

tran la asociación entre el logro y la necesidad de afiliación en -

las niñas; donde el logro representa el medio a través del cual se 

asegura el amor y la aprobación de los demás (Sears, Tyler, Paffer 

ty citados por Bardwick, 1983). 
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Basta cierta época de la vida, tanto los nifios como las nifias, de­

sarrollan aproximadamente los mismos niveles en la motivación de -

logro¡ los dos sexos aprenderán a valorar sus logros en términos -

je la competencia; sin embargo, en las nifias se dará más tarde una 

transferencia de la conducta de logro que dejará a un lado la acti 

vidad académica, ocupacional y de solución de problemas, para enfo 

:arse a las "propias del rol femenino; como el ser la mejor cocinQ 

ra, la mejor decoradora, la madre de los hijos más listos, la mujer 

iel hombre m5s exitoso o la iniciadora de una obra de beneficencia" 

~sto no quiere decir que las actividades que implica el rol tradi­

~ional no-involucren a la motivación de logro, más bien, ésta se -

iirige hacia otros campos diferentes a los que se fija el varón. 

~n general se podría decir que durante el proceso de socialización 

11 hombre se le inculca fuertemente la necesidad de competir en el 

ir~a educativa y ocupacional, ya que de acuerdo a los roles tradi­

:ionales es él, quien deberá destacar en estos campos, situación -

~e no sucede en el caso de la muJer; generalmente en nuestro me­

lio ella se desempefia en los papeles de esposa, madre y ama de ca-

1a y se habla de su bajo nivel de realización a través del estudio 

r el trabajo, siendo excepcionales las que se realizan a través de 

ma profesión. 

lu falta de motivación para obtener logros en el área educativa y 

laboral ha ocasionado una ausencia de la mujer en el sector produ~ 

:ivo. Bardwick (1983), sefiala que existe cierta repugnancia de la 



62 

mujer para asumir una obligación profesional a largo plazo; indica 

también, que generalmente en los estudiantes de ambos sexos, con la 

misma capacidad, las mujeres tienen menos probabilidades de ingre­

sar a la Universidad o bien de terminar la carrera. Que además, -

subestiman sus capacidades, dirigiéndose a áreas académicas que -­

exigen una menor competencia. Existe también, un bajo compromiso -

profesional, que dá como resultado la escasez de modelos en estas -

áreas para el sexo femenino. Esta situación, segGn la autora, tiene 

sus orígenes en la manera cerno se desarrollan la motivación de logro 

en la mujer; de acuerdo a ésto. la autora habla de dos modelos pre-

sentes en la sociedad, por un lado la mujer femenina y dependiente, 

que ha fusionado las recompensas del logro con las de afiliación, -

que en general se resuelve a través de la seguridad que proporciona 

el matrimonio; )'-peF-0-t-r-e----!-ado la mujer independiente que ha interio 

rizado una alta motivación de logro sobre todo en el aspecto vocacio 

nal y laboral. Los dos modelos son aceptados socialmente en la mu­

jer, a diferencia del hombre en el que sólo es aceptado el segundu. 

Baruch {citado por Bardwick, 1983) ha encontrado que las mujeres -

que llevan 10 o 15 años de casadas y que estudian en la Universi-­

dad, experimentan un aumento o desarrollo de la motivación de logro 

y coincide con el hecho de que también muchas de ellas regresan al -

trabajo o la Universidad. A partir de lo encontrado por el autor, 

Bardwick supone, que es posible que para el desarrollo de la moti­

vación de 109ro y la conducta de logro en la mujer, primero sea ne­

cesario cubrir la necesidad de afiliación que se contrapone a la pri 

mera; una vez que la mujer ha adquirido una relación de estabilidad 
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y seguridad a través del matrimonio, se incremente la motivación de 

logro; o bien, que sólo sea el resurgimiento de la motivación del -

logro ya interiorizada en etapas anteriores, que fué reprimida por 

el temor al fracaso o la ansiedad que produce la búsqueda del éxito. 

La autora hace una interpretación más a partir de los datos de Ba­

ruch, indicando que las mujeres, con alta motivación de logro, ante 

el sentimiento de frustración que ocasionan las limitaciones del -­

rol tradicional, perciben como una alternativa a éste el campo voc~ 

cional y ocupacional. En este punto también coincide Elú de L~ftero 

----{-1~ '7J-~eR~---{fl.le cada ve-z-más,--BFeGe--e-l---RWne-l"-8---4e---mu-:)~e-s---o·H+-----­

sa tis fechas con el desempefto de los roles tradicionales, circunscr! 

tos al hogar y a la atención del marido y los hijos; estas activida 

des ya no satisfacen del todo sus aspiraciones personales, lo que -

demuestra según la autora, cierta inadaptación al papel que se s1e~ 

te obligada a representar. Esta afirmación también se ve apoyada -

por 1.as evidencias presentadas por Andreé Michel (1975), en relación 

a que la satisfacción de los miembros de la pareja, en el matrimo-

nio, aumenta cuando lo~ roles se ejecutan de manera compartida. 

El objeto de tratar aqui, algunos de los aspectos te6ri~os relacio­

nados con eJ desarrollo de la motivación de logro en la mujer; es -

porque se cree que esta variable la predispone para tener cierto -­

tipo de aspiraciones y que debido a los condicionamientos sociales 

je que es objeto, se le motiva para aspirar sólo a determinados -

campos que ya se han expuesto en los dos capítulos anteriores. De 

n.~q1~a ~anera se considera accidental esta situación, y muestra de 
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ello son las referencias que hasta aquí se han presentado y que po­

nen en claro las influencias sociales que refuerzan el desarrollo -

de cierta motivación y que los logros se dirijan, y sólo sean consi 

derados como tales, cuando se concretan a determinados campos. Es 

posible que esta pueda ser la respuesta a su "dificultad para cono­

cer las ventajas de tener aspiraciones de estudio o de trabajo fue­

ra del hogar" (Pick de Weiss, 1979, pág. 72). 

Retomando nuevamente el concepto de aspiraciones presentado al ini­

cio de este capítulo, formulado por Rogers y Svenning como las "si-

tuaciones futuras que se desean-tales como el nivel de vida, el es­

tatus social, la educación y la ocupación" (1979, pág. 43). Valdría 

.la pena preguntarse ¿Cuáles son las asp.iraciones-de-la-muáer en los 

aspectos señalados por los autores en su definición? 

La mayoría de los teóricos que tratan los asuntos feministas coinci 

den en señalar que son básicamente los condicionamientos sociales, 

los valores existentes y la imposición de roles lo que limitan las 

aspiraciones en la mujer. Se argumenta que en general la actual es 

tructura social la restringe en este sentido. Rosa Martha Fernán­

dez, dice que "los condicionamientos que recibe la mutilan como pe_¡:-_ 

sena, le impiden el desarrollo de una identidad propia, las mantie­

nen aisladas unas de otras, originan un sentimiento de que los pro­

blemas y frustraciones que enfrenta son individuales y no sociale~, 

haciéndolas inseguras, conformes y obedientes, con pequeñas aspir~ 

cienes" (1979, pág. 68). 
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Quizá, la situación presentada por la autora no sea tan aguda como 

la plantea, y sobre todo, no para todas las mujeres. Sin embargo, 

es evidente que no gozan de todas las oportunidades que tiene el -

hombre. Niehoff (citado por Rogers y Svenning, 1979, pág. 43), ha 

seftalado la falta de oportunidades como una de las razones de las 

escasas aspiraciones; la permanencia en el tiempo de ciertas condi 

ciones, en las que el proceso de cambio no se dá, origina una act! 

tud de resignación y aceptación. Es probable que la sugerencia 

del autor se ajuste al caso de la mujer; ya que se ha sostenido que 

en el desarrollo social, solamente se le ha ofrecido un seudocambio 

que no modifica los valores substanciales que pudiera propiciar un 

cambio real. Se dice que básicamente este proceso ha tenido como 

base la presentación de un modelo de mujer que cubre sus aspiraci~ 

nes a través del consumo; aspiraciones enmarcadas en los mismos Pª­

peles del rol tradicional {Garcia Calderón, 1980). La creación de 

este modelo de mujer, realizada a trav§s del consumo, es fundamen­

talmente difundido por los medios de comunicación; Rogers y Sven­

ning, (1979), han sostenido que tanto las aspiraciones educativas 

como ocupacionales aumentan como consecuencia del contacto con el 

mundo exterior; sin embargo, si en este medio no hay modelos alteE 

nativos a imitar, difícilme~te se generará otro estilo de aspira-­

clones. Mattelar (citado por García Calderón, 1980), habla de la -

creación, a través de los medios de comunicación de una "ideología de 

la modernidad" en la que sólo los términos cambian por otros mis mo­

dernos y nuevos que no trascienden el ámbito tradicional de la mujer. 

El contacto con los medios de comunicación significa que el indivi-
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duo puede tener conocimiento de mejores niveles de vida y ésto 

puede dar como resultado la generación de mayores niveles de aspi 

raciones {Rogers y Svenning, 1979, pág. 125). Sin embargo, otros 

autores proponen que las aspiraciones presentadas por los medios -

de comunicación tienen como principal característica "los valores 

pequefio-burgueses y se concretizan sobre la consecuencia del éxito 

y la felicidad, estableciendo parámetros o metas a alcanzar, como 

la mujer moderna, triunfadora, dichosa (Garc[a Calderón 1980, pág. 

47), situados en niveles que resultan inalcanzables e irreales y -

ajenos para la generalidad de las mujeres. 

Rogers y svenning (1979), han demostrado emp[ricamente apoyo a sus 

afirmaciones, encontrando una relación positiva entre las aspira­

ciones educativas y laborales con el contacto con los medios de co 

municación masiva, y proponen que la relación con una sociedad más 

amplia~ que es posible facilitar a través de los medios de comuni­

cación, resulta ser uno de los caminos a la generación de aspira­

ciones más elevadas. 

Schramm (citado por Rogers y Svenning, 1979), sostiene también la 

postura propuesta por los autores, aunque aclara que el elevar las 

aspiraciones, valiéndose de los medios de comunicación, sobre todo 

en los paises subdesarrollados, no altera directamente actitudes -

que están profundamente arraigadas en la población. De acuerdo a 

esta propuesta, se puede decir que las altas aspiraciones no sign! 

ficarán un cambio importante dentro de las pautas de relación entre 

los roles masculino-femenino vigentes, ya que entre estas actitudes 

a que hace referencia Schramm, se podía situar las referidas al -
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rol tradicional de la mujer, así como los valores y creencias que -

le sirven de base. 

Es-factible, que el contacto con el mundo exterior de las oportunid~ 

des genere en el individuo mayores aspiraciones; bajo el supuesto de 

que éste comprenderá la necesidad de competir, para obtener lo que -

desea. que a su vez los padres también aspiren a mayores niveles 

educativos y laborales para sus hijos, como lo han demostrado los au 

tores (Rogers y Svenning, 1979). Pero también se ha señalado con an 

terioridad, que en nuestra sociedad, es sólo al varón a quien se le 

-----e~B--l-a--e0IBperen€-i-&-tat'Tt-B---eE!-uea-t-i-va--eemo--1-aher-a-l-;--qtte--ex-i-s-ten-t:t 

serie de prejuicios en torno al desempeño de la mujer en estas áreas; 

por lo que se puede esperar que las aspiraciones se verán elevadas, 

más que en la mujer, en el hombre. De igual manera es posible que 

las aspiraciones de los podres respecto a los hijos sean más altas -

cuando se trata de los hijos varones. 

Pick, en un estudio realizado con mujeres encontró una relación en­

tre las aspiraciones y otras variables, en un extremo del contínuo 

se agrupaban "las mujeres puntual~s sin inclinaciones fatalistas, 7 

con control interno, con empatia; ahorradoras y abiertas al cambio 

y con niveles altos de aspiraciones; este grupo de mujeres se cara~ 

terizaba por tener niveles académicos altos, con experiencia laboral 

previa al matrimonio, cuyos maridos se clasificaban dentro de los ni 

veles más elevados en cuanto a ocupación y logros académicos. en el 

otro grupo se encontraban las mujeres con orientación hacia el pre­

sente, que no son puntuales, con inclinación fatalista, con control 
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externo, que no ahorran, no abiertas al cambio, con niveles bajos de 

empatía y bajas aspiraciones, este grupo de mujeres se caracterizaba 

por no haber trabajado antes del matrimonio" (1979), p&g. 153). 

La autora también demostró que existe una relación positiva entre -

las aspiraciones y el nivel. socioeconómico, así como el hecho de 

que las madres mexicanas tienen niveles muy altos respecto a las as 

piraciones sobre los hijos. 

De estas variables señaladas por la autora relacionada con las aspl 

---~-ciones_,__cabe s 11b ray_aL-la_empatia.,_"\lar_iable_que_RQ_g-e_r_~v_e_nn_Ln_.,_ ______ _ 

mencionan como importante en el desarrollo de las aspiraciones. 

Los autores destacan el contacto externo, porque consideran que es 

el factor que posibilita el desarrollo de la empatía, es decir, el 

que el individuo se pueda imaginar en papeles diferentes al que d~ 

sempeña. Han encontrado una relación positiva entre esta variable 

y las aspiraciones ocupacionales y educativas, existiendo una co-­

rrelación m&s alta respecto a las Gltimas. Mencionan tambié~ que -

la falta de empatía es el resulta~o "de la socialización de la pe~ 

sonalidad en su ambiente limitado, donde el número de papeles dife 

rentes que se pueden desempeñar está muy restringido" (Rogers y -­

Svenning, 1979, pág. 64t. Al respecto, las feministas han enfati­

zado la carencia de modelos sociales fuera de los roles de esposa, 

madre y ama de casa, así como el reforzamiento a lo largo de '1a so 

cialización de 1a mujer para desempeñar dichos papeles. De ser 

cierto, es de esperarse en ellas una baja empatía, y menores aspi-
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raciones para el desempeño de otros roles. 

Rogers y Svenning (19791, subrayan la importancia de los medios de 

comunicaci6n masiva en el desarrollo de la empatía y como conse­

cuencia de las aspiraciones, recalcando que éstos intervienen en -

la presentación de modelos más modernos que permiten al individuo 

adoptarlos como ~istema de vida. En este sentido otros autores sos 

tienen que son los medios de comunicación masiva, uno de los prin­

cipales canales a través de los cuales se refuerza el modelo cradi 

cional de los roles masculino-femenino (Naranjo C., 1981, 1981; --

----------e;arcia-ea-l-der-&n,-1-9-8-1-)-,-f-omen-t-andB---€-effiG---Ún-i-GaS--aS-pjx-aciones_para__l_a _____ _ 

mujer, el matrimonio, y su realización a través de la atención del 

esposo y la ejecución eficiente de todas las labores del hogar. 

Khal (citado por Pick, 1979) señala que dentro del contínuo moder­

no-tradicional, los padres más modernos tienen mayores aspiraciones 

hacia los hijos por lo que es de esperarse una relación entre los 

valores moderno-tradicionales, el desempeño del rol y las aspira­

ciones en la mujer, ya que de acuerdo a lo mencionado por Andreé -

M1chel, los roles se definen en primer lugar a partir de los valo­

res y normas que le sirven de base y a su vez éstos están represe~ 

tados en los roles que desempeña el indivLduo. 



CAPITULO 5 

ASPIRACIONES DE LA MUJER A PARTIR DE SUS VALORES, ROL SEXUAL Y 

NIVEL SOCIOECONOMICO. 

5.1 PROBLEMA 
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Se ha señalado con anterioridad que en la adquisición de valores, 

normas, actitudes y roles el proceso de socialización es de gran -

importancia; dependiendo de los modelos que se presentan a través 

de los diversos agentes socializantes, el individuo incorporará -

cierto estilo de valores y normas (Parsons, citado por Michel, 

1979). Michel (1979), menciona también que las actitudes y roles 

se definen primeramente a partir de los valores y normas, y a su -

vez estos se expresan en las actitudes y roles. De acuerdo a los 

autores, dentro de los roles que asume el individuo se encuentran 

los basados en el sexo, y éstos llegan a constituirse en lo que -

se conoce como concepto de rol sexual. Es de esperarse que en la 

población existan grupos que desempeñan los roles con referencia -

al sexo de manera más moderna o más tradicional, dependiendo de --

los valores y normas que lo rigen. Se ha encontrado también que 

dentro del continuo tradicional-moderno, los padres con un gra­

do mayor de modernidad impulsan más a sus hijos que los tradiciona 

les (Khal citado por Pick, 1979), dando más importancia a la ins-· 

trucción formal y escolar (Inkeles y Smith citados por Pick 1979). 

Así mismo, se ha visto que el desarrollo de mayores niveles de as-
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aspiraciones en cuanto al nivel de vida, ocupación y escolaridad -

que se desea para los hijos, tienen un papel preponderante el con~ 

cer niveles diferentes a los propios (Rogers y Svenning, 1979). De 

igual manera se ha asociado la escolaridad, la ocupación y el nivel 

socioeconómico al nivel de aspiraciones del individuo (Pick, 1979;­

Rogers y Sevenning, 1979). Partiendo de esto es posible plantear -

como problema de estudio el encontrar respuesta a la siguiente inte 

rrogante: 

¿Cómo influyen los valores, rol sexual y nivel socioeconó­

mico en las aspiraciones de la muj~ de 15 a 45 años de 

edad, del sur del Distrito Federal? 

5.2 PLANTEAMIENTO DE HIPOTESIS 

5.2.l Hipótesis Conceptual 

Las aspiraciones de la mujer est&Q en función de sus valores, rol 

sexual y nivel socioeconómico. 

5.2.2 Hipótesis de Trabajo. 

5.2.2.l Los puntajes en aspiraciones de las mujeres del sur del -

Distrito Federal de 15 a 45 años de edad, est&n determinadas por -

los puntajes obte~idos en los instrumentos de valores, rol sexual 

y nivel soc1oecon6mic0. 
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5.2.2.2 A mayor puntaje de aspiraciones en las mujeres del sur del 

Distrito Federal de 15 a 45 años de edad, mayor será el puntaje res 

pecto a sus valores y rol sexual. 

a) A mayor puntaje de aspiraciones mayor será el puntaje obtenido -

en valores. 

b) A mayor puntaje de aspiraciones mayor será el puntaje obtenido -

en rol sexual. 

5.2.2.3 Los puntajes en aspiraciones de las mujeres del sur del Dis 

trito Federal de 15 a 45 años de edad, están determinados por los -

puntajes obtenidos en las cinco variables de nivel socioeconómico -

(ingreso, escolaridad y ocupación del esposo; escolaridad de ella y 

aparatos eléctricos) . 

5.2.2.4 Los puntajes en aspiraciones de las mujeres del sur del -

Distrito Federal, de 15 a 45 años de edad, están determinados por 

los puntajes obtenidos en las tres variables de exposición a los -

medios de comunicación (televisión, radio y material impreso). 

5.3 VARIABLES. 

5.3.1 Definiciones conceptuales: 

Aspiraciones: "Son situaciones futuras que se desean tales como el 

nivel de vida, el estatus social, la educación y la ocupación" (Ro 

gers y Svenning, 1979, pág. 43). 
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Valores: Son estados motivacional-perceptual que dirigen la acción; 

representaciones psicológicas de la influencia de la sociedad y la 

cultura sobre el individuo, originados en el aprendizaje (Hollander, 

197 8) • 

Rol sexual: "Es el comportamiento, palabras y acciones que manifie~ 

tan el grado de conformidad de las personas en su expresión social, 

con lo que la cultura propia considera adecuado para el sexo de --

asignación". (Giraldo, 1985, pág. 97). 

Nivel Socioecon6mico: Es "el agrupamiento de individuos con una se­

rie de características, responsabilidades y derechos adquiridos por 

su posesión pareja de cualidades valoradas en una sociedad determi­

nada" (Gittler, citado por Hollander, 1978, pág. 328). 

5.3.2 Definiciones operacionales. 

Aspiraciones: La obtención de un í~dice de aspiraciones a través -

de la sumatoria de las respuestas del sujeto a un cuestionario de 

opción múltiple. 

Contacto con los medios de comunicación masiva: dada la importancia 

que atribuyen algunos autores al contacto con los medios de comuni­

cación masiva, en el desarrollo de las aspiraciones se ha incluído 

esta variable, representada por el número de horas de exposición a 

la radio y televisión; y lo que el sujeto lee (frecuencia y tipo de 
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material impreso). 

Valores: Es la sumatoria de las respuestas del sujeto a un cuesti~ 

nario que combina indicadores respecto a sus creencias y normas. 

Rol Sexual: Es la sumatoria de los puntajes obtenidos en un cuesti~ 

nario compuesto por indicadores que miden tres conceptos: actitud, 

comportamiento y toma de decisiones respecto a los roles femenino y 

masculino. 

5.3.3 Control de Variables 

El control de vari~bles se realizó a través de los siguientes méto­

dos: aleatorización o al azar, consistente en la selección al azar 

de los sujetos que formaron parte de la muestra; eliminación, al pr~ 

seDtarse la falsificación de cuestionarios como una variable extra­

fta, se procedió a su eliminación. 

5.4 INSTRUMENTO. 

El instrumento estuvo compuesto de cuatro cuestionarios referentes 

a las variables de nivel socioeconómico; aspiraciones, rol sexual 

y valores; a los que se sumaron tres indicadores más referidos al -

contacto con los medios de comunicación. 
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5.4.1 Descripción 

El cuestionario de aspiraciones consta de siete indicadores. Cinco, 

de cinco opciones de respuesta; uno de tres opciones de respuesta y 

uno abierto en el que se codificó el grado de aspiración en catego­

rías de uno a cinco. Los siete indicadores se refieren al grado de 

aspiración que las entrevistadas tienen respecto a la educación y -

posibilidades en relación a los hijos; hacia el trabajo remunerado 

y las responsabilidades y decisiones en éste. El instrumento fué -

__ dis2ñado_rla_tal___mane~J.Le_La __ Qp_e_i_ón de~espuesta con un peso mayor 

representaba un grado más alto de aspiraciones. 

El cuestionario de valores consta de dieciocho indicadores de los -

cuales catorce tienen tres opciones y cuatro, cinco opciones de res 

puesta, que se refieren a creencias o juicios valorativos hacia las 

siguientes situaciones: relaciones padres-hijos, religión, anticonceE 

ción y relaciones matrimoniales. Los pesos asignados a cada uno de 

los reactivos se establecieron de ~a siguiente manera, el peso más 

bajo para la opción que representó una posición más tradicional y -

el peso más alto a la más moderna. 

El cuestionario de rol sexual constó de veinticuatro indicadores de 

tres opciones de respuesta, con referencia a la actitud hacia los -

papeles del hombre y la mujer, el comportamiento de éstos y la toma 

de decisiones en la pareja: para la asignación del pesaje de cada -

uno de los reactivos se procedió de igual modo que en los instrumen 
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tos anteriores, de tal forma que una calificación más alta, habla­

ría de posiciones más modernas respecto al rol sexual y la califica 

ción más baja a la posición tradicional. 

El cuestionario de nivel socioeconómico se compuso de nueve indica­

dores de los cuales cuatro son preguntas abiertas y cinco de opción 

múltiple. Referentes a aspectos sociodemográficos como residencia, 

estado civil, número de hijos, escolaridad y aparatos eléctricos -­

con que cuenta la entrevistada; escolaridad, ocupación e ingresos -

del esposo. 

Se incluyeron tres indicadores más para medir el contacto con los m~ 

dios de comunicación (radio, televisión, periódico, revistas). En 

los tres indicadores el peso más alto también correspondió a un ma­

yor contacto con los medios de comunicación. 

5.4.2 Administración. 

La administración de los cuatro cuestionarios se realizó por encue~ 

tadores que dirigieron la aplicación, leyendo la consigna introduc­

toria, así como las diferentes preguntas y afirmaciones, marcando -

la opción o respuesta que indicó el entrevistado. 

5.4.3 Calificación. 

La calificación se realizó de acuerdo a los pesos establecidos para 
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cada una de las opciones, que en su mayoría venían indicadas en ca­

da una de las opciones de respuesta (ver anexo 1), en los casos de 

afirmaciones o preguntas cerradas. En el caso de preguntas abier­

tas se consultó el código de respuestas elaborado previamente, para 

la asignación del peso adecuado. Posteriormente las calificaciones 

obtenidas fueron llevadas a hojas de vaciado para su captura y pro­

cesamiento. 

5.4.4 Confiabilid~d. 

Se obtuvo la confiabilidad a través de la prueba de consistencia in 

terna alfa de cronbach, para reactivos de más de dos opciones de 

respuesta. Encontrando para el cuestionario de aspiraciones una al 

fa de 0.58046, significativa más allá de p=0.01¡ para el instrumen­

to del rol sexual el alfa fue de 0.82505, significativa más allá de 

p=0.01; para el cuestionario de valores, el alfa obtenida fue de 

0.69064 significativa más allá de p=0.01. 

5.5 MuESTRA 

El tipo de muestreo utilizado fue el polietápico al azar simple. 

La muestra estuvo constituída por sujetos de sexo femenino de 15 a 

45 años de edad, casadas o en unión libre, con hijos y que vivieran 

en el sur del Distrito Federal, quedando formada por una N = 418. 
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5.5.l Procedimiento de Selección. 

De acuerdo al plano rnercadológico Birnsa (Buró de Investigación de -

Mercado), basado en el censo nacional de 1970 se dividió al Distri­

to Federal, en lado norte y lado sur¡ tornando en cuenta el lado sur 

y sus extremos oriente y poniente, se seleccionaron las áreas habi­

tadas por la población correspondiente a los niveles de clase baja, 

media y alta. 

Las manzanas que formaron dicha área fueron asignadas con un número. 

La numeración se inició en el centro del mapa siguiendo hacia el ex 

terior en forma espiral. 

Se seleccionaron al azar ciento cuarenta manzanas y a cada entrevis 

tador se le asignaron dieciseis cuestionarios, las áreas de aplica­

ción para cada entrevistador se seleccionaron también al azar. 

En el momento de realizar la entrevista, el entrevistador siguió -

la estrategia siguiente: pararse en la esquina poniente de la rnanza 

na seleccionada y caminar en el sentido de las manecillas del reloj, 

contar tres casas y en la tercera, aplicar el cuestionario. Des-­

pués de la primera aplicación de la encuesta, volver a contar tres 

casas más y aplicar nuevamente y así sucesivamente hasta aplicar -

tres cuestionarios por manzana. 

Si en el número correspondiente no se encontraba un sujeto de acuer 
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do a las características para ser encuestado, se tomó el número si­

guiente, tantas veces como fue necesario, hasta encontrar al sujeto 

en cuestión. Después de ésto se aplicó nuevamente la estrategia -­

planteada en un principio. Lo mismo se hizo en el caso en el que -

el número seleccionado se encontró cerrado o correspondió a una ne­

gociación o factoría. En el caso de que la manzana completa estuvi~ 

ra ocupada por fábricas o comercios, se eligió otra manzana del mapa, 

también seleccionada al azar. 

Si el número marcado correspondió a un edificio de departamentos, -

se encuestó a una sola persona tomada de los pisos nones, empezan­

do con el primer piso y eligiendo el número del departamento también 

al azar. 

5.5.2 Características de la muestra. 

Las características generales de la muestra son las siguientes: -­

edad promedio de las mujeres entrev1stadas 32 años, 9 meses; la edad 

más frecuente fué 45 años. El número promedio de hijos fué de 3, -

una importante proporción de mujeres reporto tener 2 hijos, el 24% 

de la población. La escolaridad promedio fue de primaria completa, 

el nivel más represen~ativo fue el de primaria incompleta con un 28% 

del total, mientras que el nivel preparatoria equivalente o más, es 

tuvo representado por el 23% del total. La escolaridad promedio 

del esposo fue también de primaria completa, el nivel escolar más -

frecuente fue el de preparatoria, equivalente o más, representado -
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por el 36% del total. La ocupación de los esposos correspondió al 

grupo cuatro de ocupación (ver anexo 1), constituído por secreta­

rios, burócratas, capitanes de meseros, maestros de primaria, fot~ 

grafos, capitanes del ejército, locutores de radio o t.v., agentes 

de ventas, cajeros, supervisores, periodistas, comerciantes, maes­

tros de secundaria, trabajadores sociales, jefes de oficina, labo­

ratoristas; con un ingreso mensual promedio de $13,126.00 pesos m~ 

xicanos. En promedio las encuestadas contaban con cinco aparatos 

eléctricos en el hogar. 

a) Para la comprobación de la hipótesis 5.2.2.1, se realizó un aná­

lisis de regresión múltiple, en donde la variable dependiente -­

fue aspiraciones y las independientes rol sexual, valores y ni­

vel socioeconómico. 

b) Para la comprobación de la hipótesis 5.2.2.2, se realizó un aná­

lisis factorial de varianza de 3 x 3, donde la variable depen­

diente fue aspiraciones y las independientes rol sexual y valores. 

e) Para la comprobación de la hipótesis 5.2.2.3, se efectuó un aná­

lisis de regresión múltiple donde la variable dependient~ fue a~ 

piraciones y las independientes la escolaridad de las entrevista 

das, aparatos eléctricos con que cuenta; escolaridad, ocupación 

e ingresos del esposo. 
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d) Para la comprobación de la hipótesis 5.2.2.4, se realizó un aná­

lisis de regresión múltiple donde la variable dependiente fue as 

piraciones y las independientes tiempo de exposición a la radio, 

tiempo de exposición a la t.v. y tipo y frecuencia de lo que lee 

la entrevistada. 

5.6 RESULTADOS. 

5.6.l Análisis de datos. 

Para la hipótesis 5.2.2.1, que se refiere a la determinación de las 

aspiraciones por los valores, el rol sexual y el nivel socioeconóm! 

co, se observó que la cantidad de variación en las aspiraciones, -­

queda explicada por la operación conjunta de los valores, del rol -

sexual, de la escolaridad de ella, del número de aparatos eléctri­

cos con que cuenta la entrevistada, de la escolaridad, ocupación e 

ingresos del esposo, y representa el 38.33% de la varianza total, -

como se puede observar en la tabla'!. El valor F. asociado a la re 

gresión encontrada tiene una probabilidad menor que p = 0.01, con -

lo cual se rechaza la hipótesis nula y se acepta la hipótesis de -­

trabajo. 

En la hipótesis 5.2.2.2, que relaciona las aspiraciones con los ni­

veles de las variables de valores y de rol sexual, se puede estable 

cer lo siguiente: para la subhipótesis a), que alude a los efectos 

de la variable valores sobre la variable de aspiraciones, como se -
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observa en la Tabla 2, el valor F encontrado, tiene una probabili­

dad menor que p = 0.000, por lo que se rechaza la hipótesis nula y 

se acepta la hipótesis de trabajo. 

Para la subhipótesis b) , que se refiere a la influencia de la varia 

ble rol sexual sobre la variable aspiraciones, como se observa en -

la Tabla 2, el valor F encontrado, tiene una probabilidad menor que 

p = 0.000, con lo cual se rechaza la hipótesis nula y se acepta la 

hipótesis de trabajo. 

Respecto a la hipótesis de interacción entre la variable rol sexual 

y valores, y sus efectos sobre la variable aspiraciones, como se ob 

serva en la tabla 2, el valor F encontrado no es estadísticamente -

significativo, por lo que se acepta la hipótesis nula y se rechaza 

la hipótesis de trabajo. Sin embargo es posible establecer una re­

lación entre la variable rol sexual y valores, y los efectos de és-

tas sobre la variable dependiente, ya que se ha encontrado una co 

rrelación entre ellas, de r = .63884 que resulta estadísticamente -

significativa con gl 416 y una p 0.01 asociada a la misma, como 

se puede observar en la gráfica 1, a mayor puntaje en las variables 

de rol sexual y valores, existe una tendencia, también en la eleva-­

ción de los puntajes de aspiraciones. 

Para la hipótesis 5.2.2.3, que hace referencia a los efectos que 

los indicadores socioeconómicos como variables independientes tie­

nen sobre la variable dependiente aspiraciones, la cantidad de va-
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rianza explicada en aspiraciones por la operación conjunta de la es 

colaridad de la entrevistada, los aparatos eléctricos con que cuen­

ta, la escolaridad, ocupación e ingresos del esposo, es de 31.46% -

de la varianza total. Como se observa en la Tabla 3, el valor F -­

asociado a la regresién encontrada tiene una probabilidad menor que 

p = 0.01 por lo que es posible rechazar la hipótesis nula y aceptar 

la hipótesis de trabajo. 

La hipótesis 5.2.2.4, que señala la influencia que sobre la varia-­

ble dependiente (aspiraciones) tienen las variables independientes 

---Ge-Goutacto-eon.--10S--Jlledios_de_CDm_un_i_c;_aQ_iJ'in mas U'ª_,_¡;>Uede ser acep~t-ª~-----­

da, como se observa en la Tabla 4. La operación conjunta de horas de 

exposición a la radio, horas de exposición a la t.v. y lo que lee -

la entrevistada (material impreso), explican el 21.44% de la varia-

ción en aspiraciones; la F asociada a la ecuación de regresión en--

contracta tiene una probabilidad menor que p = 0.01, por lo que es -

posible rechazar la hipótesis nula y aceptar la hipótesis de trabajo. 

b) Interpretación y discusión de resultados. 

Para la hipótesis 5.2.2.1, como se observa en la Tabla l, el con-­

junto de variables incluídas en la relación explica el 28.33% de la 

varianza to ta. Dentro de las variables incluídas, la que mayor 

proporción de varianza expli~a, es la variable valores, quien da 

cuenta del 89.52% de la varianza (coeficiente de regres1ón elevadc 

al cuadrado) . 
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Esto demuestra la afirmación de Kahl (1968), acerca de que los pa­

dres con posiciones modernas impulsan más a sus hijos y dan un ma­

yor valor a la educación formal (Inkeles y Smith, 1979), dado que 

las aspiraciones, en parte, se encuentran medidas en este estudio 

a partir de lo que desean las madres para sus hijos en cuanto a edu 

cación y posibilidades. Las aspiraciones educativas y laborales -­

también han sido ligadas con posiciones más modernas; Bardwick (1983), 

señala que las mujeres con dicha postura se encuentran motivadas p~ 

ra obtener logros a través del estudio y el trabajo. 

---P-ice-k-(-l-9-7-0-)--,----ha-seña-l-a<lo--t-arnl3-ién,---qlle---l-as--a-l-tcatr-as-p-ita&i-o~s--r-e-s-p~-~-­

to a la escolaridad de los hijos, la toma de decisiones y la acept~ 

ción de responsabilidades es característico de las mujeres con nive 

les ocupacionales y educativos altos, lo cuál se ve confirmado en -

la Tabla 1, que nos demuestra que la escolaridad de la entrevistada 

se relaciona con las altas aspiraciones; a mayor escolaridad se ob-

serva un aumento en el nivel aspiracional. 

De igual manera, la escolaridad del esposo se ha asociado a las as­

piraciones, encontrando que los grupos de mujeres con mayores aspi­

raciones son aquellos en que los maridos tienen un nivel escolar -­

más alto (Pick, 1979). En la Tabla 1 se ve que la variable escola­

ridad del esposo, explica un 34.32% de la varianza con lo que se -­

comprueba la afirmación hecha por los autores. 

La variable rol sexual explica el 33.52% de la varianza lo cual ha-
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ce suponer que las mujeres que tienen un desempeño más moderno de 

los roles masculino-femenino, desarrollan más altas aspiraciones. 

En general, se dice que la mujer menos tradicional aspira y asume -

papeles diferentes a los comunmente asignados a su sexo, sobre todo 

en el aspecto educativo y laboral. 

La variable aparatos eléctricos con que cuenta la entrevistada, -­

mantiene una relación negativa con la variable dependiente, indica!!_ 

do que a menos aparatos eléctricos, mayor es el grado de aspiracio-

- -~;-es-ta-var:ta!J~J:-:tca-e-1---S-l--;-l-Tt-,:le-+a--var-hmz~arc.~---------------

La ocupación del esposo, aún cuando se ha relacionado en otros es­

t~dios con las altas aspiraciones, en este estudio no resulta sig­

nificativa ya que sólo explica el 15.98% de la varianza y el valor 

F asociado a esta variable es menor que p = 0.10. Lo mismo ocurre 

con la variable ingresos del esposo que explica 11.77% de la varian 

za con un valor F asociado, mayor que p = 0.20. 

Respecto a la hipótesis 5.2.2.2, que relaciona las variables de va 

lores y rol sexual, y los efectos de éstas sobre la variable depe~ 

diente de aspiraciones, encontramos que la variable valores mantie 

ne una relación positiva con las aspiraciones, lo que nos indica -

que la mujer que se orienta hacia posiciones valorativas más moder 

~as, tiene niveles m§s altos de aspiraciones con referencia a los 

niveles de educación que desea para sus hijos y las posibilidades 

que cree que ellos tienen en la vida; aspiran o desean trabajar -
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fuera del hogar en situaciones que implican un mayor grado de res­

ponsabilidades y toma de decisiones, así como una mayor capacidad 

para imaginarse en papeles diferentes a los propios (empatía}. 

De igual manera, se ha encontrado una relación positiva entre la va 

riable rol sexual y el nivel de aspiraciones, encontrando que en 

los aspectos antes señalados las mujeres con mayores niveles de as­

piraciones, asumen roles más modernos en cuanto al trabajo, la edu­

cación, la autoridad y la toma de decisiones en diferentes aspectos 

de la vida familiar, así como una distribución más equitativa de --

----1a-s-t.ca~ea-s-d0més-t--ieas-eft~l'."e--e-l-hornb-re-y-l-a-mu-j-e-r . 

Aún cuando la interacción entre la variable de valores y de rol 

sexual no resulta significativa en su efecto conjunto sobre la va­

riable dependiente de aspiraciones, se ha encontrado una correlación 

de r = .6884, lo cual nos indica que al elevarse los niveles de las 

dos variables independientes, existe también una tendencia a aumen­

tar los niveles de aspiraciones, como se observa en la Gráfica l. 

Estos resultados apoyan, por una parte el supuesto de algunos auto­

res en relación a que entre los valores, normas y roles se da un -­

proceso diálectico que muestra la expresión de los valores y normas 

a través de las actitudes y roles (Michel 1975). Y por otra parte, 

se fundamenta la existencia de los modelos femeninos propuestos por 

Bardwick (1983): el primero correspondiente a la mujer con escasa -

motivación d~ logro o bién que dirige sus motivaciones hacia los p~ 

peles señalados por el rol tradicional, y el segundo, a la mujer con 
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motivaciones orientadas al área educativa y laboral, o bien a la -

realización a través de otros campos que en su generalidad se han -

considerado exclusivos del grupo masculino. Es posible también que 

las posiciones modernas en cuanto a valores y roles, surjan también 

de la capacidad de empatía del individuo que en parte se mide a tra 

vés del cuestionario de aspiraciones. Rogers y Svenning (1979), -

consideran esta variable como importante en el desarrollo de las -

altas aspiraciones sobre todo en los campos educativo y laboral, -

de tal manera que la relación valores, rol sexual y aspiraciones -

se presenta como un proceso circular en el que el desarrollo de al 

---~as-aspir:acioneS--implica__el_asumir_'lalores y role8-_rnás____mo_d_eLnm>c__,,__ _____ _ 

a su vez el sustentar dichas posiciones, permite al individuo desa 

rrollar niveles más altos de aspiraciones. 

Para la hipótesis 5.2.2.3, que incluye el conjunto de variables del 

nivel socioeconómico y su influencia sobre la variable aspiraciones, 

como se puede observar en la Tabla 3, las que explican, una propor­

ción mayor de la varianza son la escolaridad de la entrevistada, -­

que da cuenta del 95% de la varianza; y la escolaridad del esposo que 

explica el 46.88%. Esta relación se había puesto de manifiesto en 

el análisis anterior, correspondiente a la hipótesis 5.2.2.1, sin -

embargo, al tomar en cuenta solamente las variables del nivel socioe 

conómico, aumento la relación entre los niveles educativos de la en 

trevistada y del esposo con los niveles de aspiraciones, indicándo­

nos que a mayor nivel de escolaridad se observa un aumento en el ni 

vel de aspiraciones. Esto apoya los resultados de otros autores que 
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han encontrado una asociación entre los niveles educativos y ocup~ 

cionales que las madres desean para sus hijos, las aspiraciones en 

cuanto a la toma de decisiones y responsabilidades en el trabajo, y 

el deseo de trabajar fuera del hogar, con los niveles educativos de 

la mujer y el esposo, asi como la ocupación de éste último (Pick, -

1979). Sin embargo la relación encontrada en este estudio entre -­

ocupación del esposo y los niveles de aspiraciones no es estadísti­

camente significativa, es el caso también de la variable ingresos, 

como se ve en la tabla 3, que otros autores también han relacionado 

con las altas aspiraciones respecto a los hijos (Jackson, citado --

por Pick 1979). 

Para la hipótesis 5.2.2.4, en la Tabla 4 se observa que el conjunto 

de variables independientes consideradas como el contacto con los -

medios de comunicación (radio, t.v. y material impreso), que se in­

cluyen en la ecuación de regresión dan cuenta del 21.22% de la va-­

riación en aspiraciones. Estos resultados apoyan la tesls de Rogers 

y Svenning acerca de que el conta9to con los medios de comunicación 

masiva permite o es una <le las alternativas para el desarrollo de -

aspiraciones más elevadas en la población. Los autores han encontra 

do una ~elación positiva entre las aspiraciones educativas y labora 

les con el contacto con los medios de comunicación, relación que se 

hace más intensa en el caso de las aspiraciones educativas (Rogers 

y Svenning, 1979). Según los autores, dicho contacto permite que -

el individuo conozca los diferentes niveles de estatus que los hijos 

pupdpn alcanzar a través de mayores niveles de educación y compren-
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da también, la necesidad de competir para obtener lo que desea 

por lo que es de esperarse que a un mayor contacto con los medios 

de comunicación los padres aspiren a más altos niveles educativos 

y ocupacionales para sus hijos, lo cuál queda confirmado en nues­

tros resultados. Los autores sólo han medido las aspiraciones edu 

cativas y ocupacionales a través de los niveles que los padres de­

sean para sus hijos. En este estudio se exploran las aspiraciones 

en el sentido que los autores señalan incluyendo además, aspiraci~ 

nes hacia el trabajo remunerado, las responsabilidades y la toma de 

decisiones en el trabajo; por lo tanto es posible afirmar que a ma 

---~yor_c_onf:acl:n_ _con_ln_s_1nedi_os_d_e_c_mnun_ic_ación la_a_as_¡;>iraciones en~----­

los campos señalados también aumenta. 

Sin embargo, dentro de las tres variables que miden el contacto con 

los medios de comunicación masiva sólo resulta significativa la va 

riable de tipo y frecuencia de material impreso que lee la entre­

vistada, que adquiere en coeficiente de regresión muy elevado. No 

siendo significativas la influencia de las variables horas de exp~ 

sición a la radio y horas de exposición a la t.v. Aparentemente, 

estos resultados parecen contradictorios, pues dentro de los medios 

de comunicación de mayor alcance se consideran la radio y televi-­

s ión, pero también se ha puesto de manifiesto la influencia que s~ 

bre la población tienen los medios de comunicación impresos; Gar­

cía Calderón c. (1980), atribuye a ellos una fuerte influencia so­

bre todo en ~l caso de la mujer; la autora hace referencia al gén~ 

ro de las llamadas "revistas femeninas" que tienen un fuerte tira-
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je nacional, señalando que éstas plantean niveles de vida inaccesi­

bles para la generalidad de la población femenina, sin embargo, de 

acuerdo a lo propuesto por Rogers y Svenning (1979), es probable -

que cumplan la función de presentar estatus de vida más elevados -

que permitan el desarrollo de las aspiraciones, y que el individuo 

realice acciones encaminadas al alcance de las aspiraciones que es 

tos medios de información promueven. 

5.7 CONCLUSIONES. 

--En---e-l-~esent-e~Faba-jB-,---que--se--c-1-as-H-ic-ar-í-a--como--un--estud±o-d~m=­

po confirmatorio, se han analizado una serie de variables indepen-­

dientes y el efecto de éstas sobre las aspiraciones en la población 

femenina. De acuerdo a los resultados se podría plantear que el ni 

vel educativo de la entrevistada, asi como el del esposo, resultan 

de particular importancia en la predicción del grado de aspiracio­

nes de la población estudiada. El nivel educativo se ha discutido, 

por diversos autores, como una clara alternativa, para que la mujer 

logre alcanzar la igualdad frente al varon, al considerársele un -­

factor que contribuye a la toma de conciencia en cuanto a la necesi 

dad de tener una mayor participación social, ya que proporciona al 

individuo mayores elementos de juicio para el análisis de su reali­

dad. Esta capacidad que crea o facilita la educación, puede rela­

cionarse con la empatía, variable que otros autores han señalado -

como generador de aspiraciones (Rogers y Svenning, 1979), dado que 

el análisis del entorno, implica que el individuo tiene que situarse 

en el papel del otro y esto, también puede suponer el que se plan-
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tee las posibilidades de ocuparlo. 

Así mismo, ha sido señalado como un factor de apertura hacia campos 

dominados en su generalidad, por el grupo masculino, que ante la -­

falta de preparación de la mujer, los ha monopolizado. En suma es 

posible deducir que el nivel educativo no sólo influye en el grado 

aspiracional, sino que también se relaciona con dos varia~les que -

en este estudio han adquirido significación: las posiciones valora­

tivas por las que se orienta la mujer y la manera de asumir el rol 

sexual. De hecho en nuestros resultados se ha puesto de manifies-

to, que es el grupo de muJeres, con-n±vet-es-rná-s-a-1--ters--<le---Bdu&ato-i~~>tt-~~~~~~~ 

y que dentro del contínuo tradicional-moderno, tienden más a la rno 

dernidad en cuanto a valores y roles se refiere, quienes tienen un 

grado mayor de aspiraciones: En este sentido algunos autores, a -

los que se hizo referencia con anterioridad, han señalado que par-

te de la población femenina aspira y busca su realización a través 

de los campos educativo y laboral, corno una opción a la falta de -

gratificación que ofrece el rol tradicional. 

Por otra parte el contacto con los medios <le comunicación masiva, 

sobre todo en el caso de los medios impresos, además de apoyar la 

tesis de Rogers y Svenning (1979), que señala una relación positi­

va entre la variable de contacto con los medios de comunicación rna 

siva y las aspiraciones, se presentan como un canal adecuado, no 

sólo en la orientación de las motivaciones y aspiraciones de la mu 

jer, sino también para generar o dirigir cambios en cuanto a su p~ 
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pel social, que le permitan una mejor integración en los diferen­

tes ámbitos del sistema social, económico y político vigente. 

5.8 LIMITACIONES Y SUGERENCIAS. 

Es pertinete hacer algunas consideraciones, de índole teórico por 

un lado, y de índole metodológico por otro. 

Desde el punto de vista teórico, es necesario hacer notar, que en 

el estudio no se C?ntemplan algunas variables que otros autores -

haT.-señalado, en i-a-~xp-1 icac ión de lus-ITive-1-e-s--Ue-c:rsp±rarioues, -

como son cosmopolitismo, motivación de realizaciones y fatalismo 

(Rogers y Svenning 1979; Pick, 1979). Por lo que sería recomend~ 

ble para futuras investigaciones la inclusión de las variables -­

mencionadas. 

Desde el punto de vista metodológico, es preciso señalar que en el 

instrumento de la variable valore~, no se incluyen todas las posi­

ciones valorativas a las que hacen referencia diversos teóricos; -

por razones de funcionalidad en la aplicación del instrumento, só­

lo se eligieron algunos de los más representativos. Sin embargo, 

sería recomendable para futuros estudios detallar con mayor ampli­

tud el instrumento referido. 

Respecto a la variable aspiraciones, tenemos un caso similar al -­

anterior. Los teóricos, sobre todo en el caso de los feministas, 
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señalan aspectos importantes en el sentido de tipo de aspiraciones 

que promueven y fomentan los medios de comunicación masiva, princ~ 

palmente en relación a las aspiraciones a través del consumo, que 

no se encuentran representados en el instrumento, y que podrían te­

nerse en cuenta para el diseño de un índice posterior de aspiraci~ 

nes. 

Por último, es conveniente comentar que al finalizar cualquier in­

vestigación, se pueden señalar un sinnúmero de detalles a nivel de 

sugerencia para futuras investigaciones, por ejemplo incluir indi­

cadores diferentes de carácter sociodemográfico como ocupación de 

la mujer e ingresos que percibe, etc., sin embargo, esto dependerá 

en gran parte de los intereses de los investigadores preocupados -

por el tema. 



R MúltiplF' 

R2 

R Ajustada 

Variables 

Escolcue 

Valores 

Escolcul 

Apaelec 

Rolsex 

Ocupel 

Ingel 

(Constante) 

0.61912 

0.38331 

0.37278 

1 

1 

1 

1 

TABLA ll 

REGRESION MULTIPDE 

1 

Análisis de Varianza gl 1 

Regresión 7 

1 Residual 410 

B F 1 

1 

0.5941411 7.32j 

0.9461587 13. 29j 

0.5859020 7- 711 

-0.7153577 20.56, 

0.6946616 7-31: 
0.3998734 3.00 

0.3431607 
1.1601 

18.22034 

1 

l 

SS MS F p 

2968.82135 424.11734 36.40542 < 0.01 

4776.43463 11.64984 

p 

<o. 01 

<o. 01 

<o. 01 

<O. Ol 

< 0.01 

<0.10)0.05 

>o. 20 

lO 

""' 



Eectos Principales 

Rolsex 

Valores 

Interacc ion<.'s: 

Rolscx por Valores 

Explicada 

Residual 

T o t. a l : 

1 

1 

'l' A B L A 12 

'I'ABLA SUMARIA DEL ANALISIS FAd'I'ORIAL 
1 

1 

Suma de Cuadros 
1 gl 

1277.679 1 

2 

662.208 2 

40.836 4 

1980.723 8 

5764.553 
1 

409 
1 

1 

7745.256 1417 

DE VARIANZA 

MS 

638.840 

331.104 

10.209 

247.590 

14.094 

18. 574 

F 

45.326 

2 3. 492 

0.724 

17,567 

Niveles Sign. 

0.000 

0.000 

0.576 

0.000 

<O 
V1 



R 

R2 

R 

Múlt.ipe 

Ajustada 

Variables 

Esc-olcue 

Esc-olcul 

Ocupe! 

Ingel 

Apaelec 

(Constante) 

0.56093 

0.31465 

0.30633 

T A B L A 3 
1 

REGRESION MULTIPLE I 2 

Análisis de Varianza gl 
1 

SS 

Regresión 5 442.04615 

Residual 412 5?19.20983 

1 

B F 
1 

1 

0.9745696 19.928 

0.6847464 9.480 

0.2861142 l. 413 

0.1449514 0.200 

0.01242954 0.059 

19.27001 1 

1 

1 

1 

1 

1 

MS F p 

488.40923 37.82979 <.. 0.01 

12.91070 

p 

< 0.01 

< 0.01 

)0.20 

)0.20 

)0.20 

<O 

°' 



T A B L A 4 

REGRESION MULTIPLE 3 

R Múltiple 0.46310 Análisis Varianza gl SS 

R2 0.21446 Regresión 3 •1664.46509 

R Ajustada 0.20877 Residual 414 6096.79089 

Variables B F 

Queeb l. 282830 112.420 

Horadio 0.1582461 l. 39q 
: 

Hortele 0.02533175 0.03t 
1 

(Constante) 21. 96344 

MS 

554.8Zl70 

14. 72655 

p 

<. 0.01 

'>o. 20 

>º· 20 

F 

37.67493 

p 

< 0.01 

lO ..._, 



..... 

<
 u .... µ.. 

<
 
~
 

'-' 

C
'I 

N
 

L
/l 

N
 

,,, N
 

.... , 
N

 
..... 
N

 
o 
N

 

.,., 

98 

U
) 

o a.. 
:::i 

Pe: 

'-' DO 



99 

APENDICE 



100 

Buenos días/Buenas tardes, estamos haciendo una encuesta con el 

fin de ver como se puede mejorar esta zona. Le agradecería mu-

cho me hiciera favor de contestar las siguientes preguntas. 

Primeramente me gustaría saber ¿cuántas mujeres casadas de 15 a 

45 años y con hijos viven en esta casa?: (si no hay mujeres ca-

sadas de 15 a 45 años con hijos ••. SUSPENDER LA ENTREVISTA). 

SOCIOECONOMICO: 

1.- Lugar .de residencia: 

Calle 

No. Colonia 

2.- Estado Civil: 

Casada 

Divorciada 

Viuda 

Unión Libre 

Separada 

(Si no es casada o en unión libre, se suspende la entrevista). 

3.- ¿Qué edad tiene usted? 

' '} ,,) ((,, 
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4.- ¿Cuántos hijos tiene usted? 

s.- ¿A qué año de escuela llegó usted? 

(1) ninguno o no sabe 

(2) primaria incompleta 

(3) primaria completa 

(4) secundaria o equivalente o más 

6.- ¿A qué año de escuela llegó su esposo? 

(1) ninguno o no sabe 

(3) primaria completa 

(4) secundaria o equivalente 

(5) preparatoria, equivalente o más 

7.- ¿Cuál es la ocupación de su esposo? 

(1) trabajo ocasional 

(2) obrero 

(3) grupo 2 y 3 

(4) grupo 4, 5 y 6 

(NOTA: VER TABLA DE OCUPACIONES 
PARA CODIFICAR) 

(5) grupo 7 y 8 

8.- ¿Cuál es el sueldo mensual que percibe su esposo? 



9.- ¿Qué aparatos elécticos tiene usted? 

Radio Si No 

T.V. Si No 

Licuadora Si No 

Tocadiscos Si No 

Consola Si No 

Aspiradora Si No 

Lavadora Si No 

Secadora de ropa Si No 

T·énrarlora de-trastes Si No--(-}---

Refrigerador Si No ( ) 

(Nota: AL ENTREVISTADOR, PONER CUANTOS TIENE EN TOTAL 

\ 
ASPIRACIONES. 

102 

10.- Si la escuela fuera completamente gratis, ¿Cuántos años de 

escuela cree usted que niños como los suyos deberían hacer? 

(CODIFIQUESE LA RESPUESTA PRIMERA QUE DE LA SUJETO) 

(1) no sabe o ninguno 

(2) primaria 

(3) secundaria o equivalente 

(4) preparatoria o equivalente 

(5) profesional o lo más posible 
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11.- ¿A qué año de escuela cree usted que va(n) a llegar su(s) hi 

jo(s)? 

(1) ninguno o no sabe 

(2) primaria 

(3) secundaria 

(4) preparatoria 

(5) profesional o "lo más que pueda" 

12.- Algunas personas prefieren trabajos en condiciones en las que 

se tienen que tomar muchas decisiones. Otras prefieren situa-

¿Qué tipo de trabajo preferiría usted? 

(1) no sabe 

i2) uno en el que no tenga que tomar decisiones 

(3) uno en el que tenga que tomar pocas decisiones 

(4) uno en el que tenga que tomar varias decisiones 

(5) uno en el que tenga que tomar todas las decisiones 

Expectativas-Hijos 

13.- ¿Oiría usted que sus hijos tienen posibilidades iguales, peo-

res o mejores que los de cualquier otro para abrirse camino -

en la vida? 

1 2 3 
peores iguales mejores 



104 

14.- Si usted fuera Presidente de México ¿Qué sería lo primero que 

que cambiaría? 

(DEFINIR GRADO ASPIRACIONAL DEL 1 AL 5) 

15.- Si usted trabajara preferiría un trabajo en el que tuviera mu-

chas responsabilidades o uno en el que otro tuviera muchas res 

ponsab-:i:-~:i:dad~s--y--usted~pocas--o---ftingnn~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

( 5 l todas ella 

( 4) muchas ella 

(3) pocas ella 

(2) ninguna ella 

(1) no sabe 

16.- ¿Le gustaría a usted trabajar fuera del hogar con remunera­

ción económica? 

(5) sí, mucho 

(4) sólo si fuera necesario 

( 3) no sé 

(2) preferiría no hacerlo 

( 1) nunca 
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ROL SEXUAL 

¿Qué tan de acuerdo está usted con las siguientes frases? 

17.- Sólo los niños y no las niñas deben llegar a la Universidad. 

A 
1 

N 
2 

D 
-3-

18. - Todas las madres de familia deberían trabajar si tienen oport_1:1_ 

nidad y tiempo. 

--------------"~-------N~----
-3- -2- -1-

19.- La mujer debe estar en su casa y el hombre trabajando. 

A 
-1-

N 
-2-

D 
-3-

20.- La mujer siempre debe pedir permiso para salir. 

A 
-1-

D 
-3-

21.-Los hombres no tienen porqué lavar los trastes. 

A 
-1-

N 
--2-

D 
-3-
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22.- A las niñas debe ensenárseles solamente las labores del hogar, 

no a trabajar fuera del hogar. 

A 
-1-

N 
-2-

D 
-3-

23.- Cuando las mujeres quieren salir, deben pedir permiso al mari-

do. 

A 
-1-

N 
-2-

D 
-3-

24.- La mujer cuando se casa no debe trabajar. 

A 
-1-

N 
-2-

D 
-3-

25.- El trabajo del hombre es más importante que el de la mujer. 

A 
-1-

N 
-2-

D 
-3-

26.- El hombre sólo debe cooperar a la casa con dinero. 

A 
-1-

N 
-2-

D 
-3-

27.- Las niñas deben estudiar sólo la primaria. 

A 
--1-

N 
-2--

D 
--3-



Ahora quisiera que me dijera, señora, quién en su casa 

hace las siguientes actividades: 

28.- La limpieza de la casa: 

(2) a veces ella, o a veces él 

(1) siempre ella 

(3) los dos juntos 

29.- ¿Quién dice lo que se va a comprar? 

(2) a veces ella y a veces él 

(1) siempre ella 

(3) los dos juntos 

30.- ¿Quién juega con los niños? 

(2) a veces ella y a veces él 

(1) siempre ella 

(3) los dos juntos 

31.- ¿Quién ayuda a revisar la tarea de los niños? 

(2) a veces ella y a veces él 

(1) siempre ella 

(3) los dos juntos 

32.- ¿Quién pace las compras diarias? 

(2) a veces ella y a veces él 
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(1) siempre ella 

(3) los dos juntos 

33.- ¿Quién hace las compras globales de la semana, quincena 

o mes? 

(2) a veces ella y a veces él 

(1) siempre ella 

(3) los dos juntos 

QUIEN TOMA LA ULTIMA DECISION AL: 

34.- Escoger en dónde vive: 

(1) siempre él solo 

(2) a veces ella y a veces él 

(3) los dos juntos 

35.- Comprar la casa o la cosa de más valor en la familia: 

(1) siempre él solo 

(2) a veces ella y a veces él 

(3) los dos juntos 

36.- Determinar cuánto va a ser el gasto del mes: 

(1) siempre él solo 

(2) a veces ella y a veces él 

(3) los dos juntos 

JOB 



37.- Decidir si trabaja usted o no con remuneración económica: 

(1) siempre él solo 

(2) a veces ella y a veces él 

(3) los dos juntos 

38.- Decidir cosas relacionadas con la escuela de sus hijos: 

{1) siempre él solo 

.(2) a veces ella y a veces él 

(3) los dos juntos 

39.- Ante una falta grave, que tipo de castigo debe imponerse 

a sus hijos: 

40.-

(1) siempre él solo 

(2) a veces ella y a veces él 

(3) los dos juntos 

El tener o no más hijos: 

(1) siempre él solo 

(2) a veces el la y a veces él 

(3) los dos juntos 

VALORES 
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En las sigulentes frases también le agradecería que me dijera que 

tan de acuerdo o desacuerdo está usted con ellas. 
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41.- Los hijos que trabajan deben aportar dinero a la casa aunque 

no se necesite. 

A 

1 

N 

2 

D 

3 

42.- Los hijos pueden casarse con personas de otra religión. 

A 

3 

N 

2 

D 

1 

43.- Los hijos deben seguir la misma ocupación que el padre. 

44.- Los 

los 

A 

1 

hijos no 

padres. 

A 

3 

tienen 

_N_ 

2 

porqué 

N 

2 

siempre 

D 

3 

obedecer 

D 

las órdenes de -

45.- La mujer no debe divorciarse por más mal que le vaya en su -

matriomonio. 

A 

1 

N 

2 

D 

3 

46.- Está bien que los hijos vivan fuera de la casa si así lo desean. 

A 

3 

N 

2 

D 



47.- La mujer siempre debe obedecer al hombre. 

A 
-1-

N 
-2-

o 
-3-

48.- Hay que acepta~ los hijos que Dios nos mande. 

A 
-1-. 

N 
-2-

D 
-3-

____ 49.- Es adecuado que se dé educación sexual en la escuela. 

A 
-1-

N 
-2-

o 
-3-
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50.- ¿Qué opina usted de un hombre que no ha tenido relaciones -

sexuales antes del matrimonio? 

(B=Bueno, N=Neutro, M=Malo) 

B 
-3-

N 
-2-

M 
-1-

51.- ¿Qué opina usted de una mujer que no llega virgen al matri-

monio? 

B 
-3-

N 
--2-

M 
-1-



52.- ¿Qué opina usted de una mujer que no se casa? 

B 
-3-

N 
-2-

M 
-1-

53.- ¿Qué opinión tiene usted de un hombre que no se casa? 

& 
-3-

N 
-2-

M 
-1-

54.- ¿Qué opinión tiene usted de una mujer que no tiene hijos 

por que no quiere? 

B 
-3-

N 
-2-

M 
-1-

55.- ¿En qué casos cree usted que es aceptable practicar el 

aborto? 

(1) nunca 

(2) sólo en caso de vida o muerte de la madre 

(3) sólo cuando el médico lo recomienda 

(4) no sé 

(5) siempre que no sea deseado el bebé 

56.- ¿Quién tiene más derecho a ser infiel en el mat~imonio? 

(5) ninguno 

(4) los dos 

(3) la"mujer 

(2) el hombre 

( 1) no sabP.. 
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57.- ¿Quién debe decidir el número de hijos que se tiene? 

(r) los que vengan, "llios", "nadie" 

(2) el marido 

(3) la familia (su mamá, la comadre, primos, etc.) 

(4) la mujer 

(5) los dos juntos 
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58.- ¿A qué edad cree usted que deba casarse la mujer hoy en día? 

( 1) no sabe 

(2) entre 15 y 18 años 

(3) entre 19 y 21 años 

(4) entre 22 y 25 años 

(5) de los 26 en adelante 

CONTACTO CON LOS MEDIOS DE COMUNICACION MASIVA 

59.- ¿Cuántas horas al día ve T.V.? 

( 1) nada 

(2). menos de 1 hora 

(3) de 1 

(4) de- 2 a 3 horas 

(5) de 3 a 4 horas 



60.-

61.-

¿Cuántas horas al día escucha usted el 

( 1) nada 

(2) menos de una hora 

(3) de 1 a 2 horas 

(4) de 2 a 3 horas 

(5) de 3 a 4 horas 

¿Qué lee usted? 

( 1) períodico nunca 

(2) periódico una vez a 

(3) periódico cada 15 días 

(4) periódico una vez a la semana 

(5) periódico diario 

( l) nada de ésto 

(2) comics, fotonovelas 

(3) libros (novelas no conocidas) 

(4) best sellers 

radio? 

(5) libros (más educativo que cultural) 
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TABLA DE OCUPACION 

Grupo 1 

Trabajador Ocasional. 

Grupo 2 

Obrero. 

Grupo 4 

Secretario. 
Burócrata. 
Capitán de meseros. 
Maestro de primaria. 
Fotógrafo. 
Capitán en el ejército. 
Locutor de radio o t.v. 
Agente de ventas. 
Cajero. 
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Supervisor en una fábrica. 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~P~e~r-i~o-d~i~sta. 

Grupo 3 

Chofer. 
Policía bancario. 
Bombero. 
Sargento en el ejército. 
Agente de tránsito. 
Carpir_ tero. 
P.e 1 u que ro • 
Mecánico. 
Electricista. 
Tornero. 
Taxista. 
Pintor de casas. 
Cerrajero. 

Propietario de un pequeño 
comercio. 
Maestro de Secundaria 
Trabajador social, 
Jefe de Oficina. 
Laboratorista. 

Grupo 5 

Agente de seguros. 
Gerente de un banco. 
Contador privado. 
Piloto. 
Maestro de Universidad. 
Arquitecto 
Médico. 
Abogado. 
Contador Público. 
Científico. 
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